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Sem an ario  (lustrado

A parece todos los jueves 
Editado por la  A ge n cia  "P u b lic id ad ” 

C ap urro  y  C.*
Calle Juan C. G óm ez 1386.— M ontevideo

Precio del ejem plar .............. $ 0.05
de suscripción an u al ”  2.50 oro 

En el extran jero . Su scrip ­
ción anual ......................... "  3.00 ”

L 09 repórters y  fo tó g rafo s de la  C a ­
pital se  hallan  munidos de una creden­
cial en form a la  cual debe exig irse  en 
todos los casos.

Eos originales no se devuelven, sean 
o no publicados.

L a s  colaboraciones no so licitadas, no 
se pagan , aunque se  publiquen.

M ontevideo, 26 de Febrero de 1920

C O M E N T A R IO S
LAS ALTERACIONES

DE LOS CAMBIOS
El problema de los cambios cuyas 

alarmantes alteraciones han llegado a 
conmover al mundo tínanciero, es uno 
de los puntos que necesitan mayor 
atención y cuidado. La valorización 
de la moneda no coincide en absoluto 
con el crédito moral de los países. 
Puede admitirse dentro de la lógica, 
que las naciones vencidas, todavía su­
peditadas al dominio de los vencedo­
res, sufran la desvalorización de su 
moneda, pero es inconcebible que las 
potencias vencedoras sientan los efec­
tos de una situación análoga.

Es evidente que los resultados de 
la guerra han sido muy distintos a los 
imaginados por los políticos y prueban 
acabadamente que su solución no es­
tribaba en vanos sentimentalismos, 
sino en ' cálculos positivos que salva­
ran de la ruina los intereses de los 
pueblos en lucha.

Jamás se sospechó en la enormidad 
de los perjuicios, ni aún cuando se 
envolvía a todo el mundo ~en el con­
flicto, por el afán de una solución sal­
vadora, que no ha sido ni puede serlo 
todavía para nadie.

Todo el universo ha sentido la fal­
ta del trabajo de cien millones de 
hombres, incomunicados durante cin­
co años, para toda transacción, nego­
cio y correspondencia, con el resto de 
la humanidad. Y precisamente por el 
trabajo, la competencia técnica y las 
aptitudes de raza deberá abordarse la 
solución de la peligrosa crisis reinan­
te. El artificio en los cambios tiene 
efecto momentáneo y mayor cuando 
sorprende en la normalidad. Si ésta no 
existe, es peor como medio y como 
especulación.

El Uruguay se halla a este respec­
to en condiciones excepcionales, en 
cierto modo ventajosas, pero nuestro 
gobierno debe vigilar mucho los fe­
nómenos generales y proceder con 
tino en la economía general, en las fi­
nanzas públicas y en la regla de con­
ducta privada, para mantenerse en el 
justo límite de las necesidades y las 
conveniencias del país.

VUELVA MAÑANA

Es indudable que progresamos. 
Nuestras oficinas públicas van batien­
do el record en la aplicación del sím­
bolo universal de Larra: V u e lv a  m a ­
ñana. La iniciativa y la perseverancia 
que casi siempre encierran el secreto 
del éxito en los negocios privados, no 
se manifiestan con mucha frecuencia 
en la atmósfera enervante de la bu­
rocracia. Si existen diferencias entre 
nuestras oficinas públicas y las de 
otros países es, que en éstas se cuen­
tan las veinticuatro horas por sema­
nas y en las nuestras por... meses o 
por.......  trimestres. Un verdadero re­
cord 1

Los empleados de gobierno general­
mente limitan su actividad al míni­
mum indispensable para el cumpli­
miento de sus funciones y una vez sal­
vadas las apariencias de sus respecti­
vas responsabilidades, todo lo demás 
poco o nada llega a interesarles y solo

obran Cótl automática 6 invariable pa­
sividad como simples engranajes de la 
vasta maquinaria gubernativa.

Como excepción rara y meritoria 
hallaremos aquí y allá ciertos funcio­
narios públicos, que saltando espontá­
neamente la distancia que media entre 
los formulismos mecánicos del deber 
convencional y el celo diligente de la 
obra positiva, dediquen sus iniciativas 
su empuje y su constancia al fiel cum­
plimiento de sus obligaciones y pro­
duzcan todo lo que deban producir 
sin ampararse en las benignas exi­
gencias de sus superiores.

El vuelva mañana va constituyendo 
el estribillo de todas las oficinas y día 
llegará en que ese mañana será el 
" fin ís  co-ronat o p u s ”  de la labor / a li­
g a n te  de nuestros empleados. Es in­
dudable que progresamos!

‘n e c e s id a d  DE ORGANIZAR
LA ESTADISTICA

Siempre ha constituido una norma 
de conducta para todos nuestros go­
bernantes, no dar mayor importancia 
a las estadísticas, que sin embargo son 
las que suministran elementos de jui­
cio absolutamente necesarios tanto para 
el mismo gobierno como para las de­
más autoridades nacionales.

Las oficinas siguen funcionando y 
acumulando datos, recopilándolos cons­
tantemente para llenar los archivos 
que debieran salir a luz en publicacio­
nes continuas y que sin embargo ra­
ras veces aparecen o si lo hacen es 
con atrasos verdaderamente inconce­
bibles, quedando ignorados en su ma­
yor parte o por lo menos fuera del al­
cance de la generalidad.

El presupuesto nacional mantiene en 
perpetuo s ta tu  q u o  las partidas desti­
nadas a estadísticas y sus publicacio­
nes, el personal permanece casi inal­
terable y no se da importancia algu­
na a la cifra y al informe, precisamente 
dos de las cosas más necesarias a la 
comunidad, que aquí, como en todas 
partes, se requieren para la obra co­
mún, por la inmensa variación de los 
acontecimientos influyentes de rela­
ción interna y externa.

Es hora de que se dedique a este 
punto la especialísima atención que se 
merece. Tenemos en el Ministerio de 
Industrias, en la Aduana, en los fe­
rrocarriles en todas las oficinas, esta­
dísticas que juegan una función tras­
cendental. Sería cuestión de organizar 
todas estas estadísticas en un solo y 
único haz directivo, a fin de tener una 
verdadera dirección de estadística na­
cional, con todas las atribuciones que 
le corresponden, conforme a las nece­
sidades de los poderes públicos y del 
país para que todos los datos fueran 
correlacionados, oportunos, sanos y 
por consecuencia útiles.

Una comisión competente de fun­
cionarios, de capacidad reconocida en 
la ciencia de la estadística, integrada 
con los catedráticos y técnicos espe­
cialistas, podría ser la encargada de 
preparar un proyecto aplicable al país 
para dar forma a una ley de vincula­
ción de la estadística nacional, bajo 
una dirección . cuyas facultades y de­
beres serían fijados por la ley misma, 
reuniendo en una partida única del 
presupuesto los distintos rubros des­
tinados al efecto lo que redundaría en 
un beneficio económico al par que se 
obtendrían resultados mucho más úti­
les y prácticos, que los que ofrecen 
en la actualidad las diversas seccio­
nes de estadística existentes.

co leccio nistas
D E

Mundo Uruguayo-
Las elegantes tapas para encua­
dernar los números correspondien­
tes al segundo semestre están en 
venta en nuestra administración 
al precio de

$  1 . 0 0

2.2 Gran Concurso
— DE —

D i s f r a c e s  I n f a n t i l e s
m  m  ■ ■

MUNDO URUGUAYO, abre hoy, por segunda vez, un Gran Concurso 
de disfraces Infantiles, para niños de ambos sexos, no mayores de 1(5 años, 
bajo las siguientes:

BASES
1. ” Los niños concurrientes deberán presentarse en esta Redacción, con 

sus respectivos disfrace®, para ser fotografiados, cualquier día de la sema­
na de Carnaval, desde el 15 al 22 de Febrero inclusive, de horas 10 a 12 de 
la mañana.

2 . ° Todas las fotografías tomadas a los niños que concurran aparecerán 
en las páginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO.

3 . " Estas fotografías serán publicadas gratuitamente, debiendo abonar 
los interesados una cuota fija de $ 2.00, para cubrir los gastos de fotogra­
fía y clichés correspondáentes, quedando ambas cosas a disposición de los 
interesados después de publicados.

Los niños que no deseen concurrir a nuestra redacción para ser fotogra­
fiados, pueden qemitir sus fotografías quedando en este caso reducida la 
cuota a 5¡> 1.50 Habiendo tiempo para remitirlas hasta

£1 día 29 del corriente
4. ° El Jurado que ha de discernir los valiosos premios ofrecidos estará 

formado por miembros de nuestra redacción.
5. ° Se otorgarán los siguientes valiosos premios:
Un rico vestido de niña a elección del interesado en la conocidísima casa 

“ A la Infantil” , Queirolo y Cía.
Un traje completo para varón a elección del interesado en la conocidí­

sima casa “ A la Infantil”  Queirolo y Cía-
Un espléndido cúter completo un metro de largo, con todos sus apare­

jos y velámenes, de la casa “ A la Infantil”  de Queirolo y Cía.
Una estupenda cama de bronce para niño, de la Gran Fábrica Nacional 

de don Adolfo Gatuaun.
Una bonita muñeca de la Tienda Nueva Sirena.
Una máquina fotográfica de la casa Pablo Ferrando.
Diez bolsas de bombones de la casa Chiarino y Pérsico, la que también 

obsequiará con caramelos Media Luna a todos los nioñs que concurran a 
nuestro concurso.
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c e n i z a s
L a  ceniza debe distinguir 

a l penitente.

S a n  A m b r o s io .

Duros son todos los sím bolos del ri­
tual católico, pero ninguno tan  cruel co­
mo el de la ceniza. L a  aniquilación y  el 
olvido de lo aniquilado no pueden tener 
emblema m ás com pleto que el residuo 
pulverulento en que acaban todos los 
organism os.

Em pieza la  vid a  visible con un nombre 
escrito con sal, que es lo m ismo que es­
cribirlo en la arena, ,y term ina en un 
m iserable m entonclllo de ceniza que el 
viento se lleva. E n tre la sal y  la  ceniza 
todo es a g o n ía ; Ir viviendo es ir  m u­
riendo.

Y  en vano la  Impotente y  generosa 
ciencia  fragm en taria  sale  coda d ía  con 
un nuevo consuelo de vid a  perdurable, 
en perpetua evolución orgánica. E l que 
se v a  no v u e lv e ; . . .  no vu elve como era  
cuando se fué. E sto  es lo evidente, lo 
que está  al a lcan ce de los humildes ojos 
de la  plebe y  aún de los ricos ojos en 
ciencia. Trasform lsm o ! . . .  Todo lo que 
so transform a Índica que ha muerto su 
prim era form a. No hay filo so fía  como 
la  de Pero Grullo. Se puede recom endar 
como program a de un m inistro de In s­
trucción Pública.

P o r mil leyes evolutivas cu y a  triste  
explicación no cabe a  raíz del carn aval, 
puede un ratón convertirse en q u e so ; 
pero, ¡ ah, qué dlreferencla entre ser 
queso y  ser ratón 1 . . .  Porque si no está  
m uy claro que el ratón se vu elva  queso, 
es Indiscutible que el queso nunca se co­
m erá a l ratón. C asi es m ejor la  ceniza 

que el trasform lsm © .. .  sobre todo para 
las la u ch a s .

SI triste y  acocotadora es n uestra sao- 
ta  religión, no es m ás alegre y  suave la  
ciencia. E n aquélla todo es radicalism o 
m o rtífero ; en ésta se vu elve todo m icro­
bios, roedura, polilla. Y  ahora el propio 
trasform lsm o es un dolor, el dolor de 
la  trasform ación. E s casi Igual hojear 
los E vangelios que un diccionario de 
m edicina, pues no es m ás atrayente la  
anatom ía m oral del alm a que la física  
del cuerpo. Lo digo con la  m ayor "v e r­
güenza : quisiera ser buey. Q uisiera ser 
un pacienzudo y  soyugado buey que ara  
sin  sab er por qué, sin pasiones, puro y 
casto, viudo de sí mismo y  sin  pensar, 
¡ a y !  en la religión de la  ceniza defini­
tiva, Y  quisiera serlo aún creyendo en 
el consolador trasform lsm o, para  no su ­
poner que m is pacíficos cuernos, sím ­
bolos a  la  vez  de la  luna, de la  serv i­
dumbre del trabajo  y  de los líos del 
adulterio, pudieran convertirse en una 
cesa  m ás b a ja  que el a s tr o  m e la n c ó lic o ,  
m ás débil que la  roturación de la  tierra  
y  menos digna que la  corona dé San 
Marcos.

No h ay a leg r ía  que no esté bajo el 
acecho inm ediato de la  enervante tr is ­
teza  cristiana. L a  realidad —  que acaso 
pudiera ser m ejor si los hombres no 
fu e ra n -ta n  brutos, —  apoya todos los 
pesimismos religiosos. No h ay carn aval 
sino seguido de abstinencia, lilel y  ca l­
varlo. L a  san ta  cuaresm a es la  hecatom ­
be de los besugos.

"Sólo en la  p az de los sepulcros creo” .
Lutero suponía que la  tierra  podría 

ser el jard ín  de la  hum anidad. C asi pone 
m úsica W agn er a la  bella  esperanza del 
reform ador re lig io so ; pero las notas de 
" L a s  Bodas dé L u tero ” fueron a  p arar 
en “L os M aestros Cantores” ; el mismo 
canto elevado al am or fecundo sirvió  de 
apología de los castos. ¿ Y  qué m ás dá? 
Ante la  ceniza final, ¿quién se para  en 
la  m a la  aplicación de unas pobres cor­
c h e a s ? . . .  L os organ istas del d ía  se ven ­
gan  de W agn er tocando la  " T ra v la ta ” 
en los Templos.

E sto  viene a  ser una absolucln en 
solfa, h ere jía  m onstruosa, en la  que 
nunca pudo c re e r  el P. Feljoo a  pesar 
de su enojo contra todos los Florldores 
de su tiempo. ¿Qué im porta todo ello 
buen P. F eljoo, ante la depuración ab­
soluta de la  ceniza? E n Idéntico residuo 
pulverulento acabaron su  cuerpo ven era­
ble y  el de M argarita , la  cual fig u ra  
tam bién en el santoral de los rom ántl- 
cds. Y  h asta  es posible que las cenizas 
de e lla  fueran  m ás ricas en potasa, 
m ientras las su yas lo serían  do seguro 
en s o s a . . .

¡ Cuán tétrico era el hum or del que 
Inventó tan duro sim bolism o! Según el 
"A n tigu o  Testam ento”  fué T h am a reí 
prim ero que m anifestó  su aflicción  cu­
briéndose do ceniza la  cabeza. Lo Imitó 
J o b : "m e condeno a  m i m ismo y  m e
arrepiento en polvo y  ceniza”  (cap. 
X L II, vers. 6 ). Jerem ías p inta a  los a n ­
cianos de Slón cubiertos de cen iza  en 
señal de penitencia (Jerem ías cap. I I ) . 
P o r último, los M acabeos (I II )  agregan  
a la  ceniza el ayuno.

L a  tradición  cenizosa p asa  (o la  tra s ­
ladan adrede) ol Nuevo Testam ento. Je­
sús ofrece  a  los Incrédulos de Corozain y  

B eth salda, el ejem plo de T iro  y  Slón, dl- 
cléndeles que si los m ilagros realizados 
entre ellos se hubieran efectuado entre 
los últimos, y a  éstos "hubieran hecho pe­
nitencia en el saco y  en la  ceniza” .

E n  los prim eros tiem pos de la  Iglesia, 
las gentes concurrían  en bandadas y 
descalzas, a  las puertas de los templos 
a escuchar los salm os penitenciales y  re­
cib ir la ceniza, que y a  no fu é  sím bolo de 
aflicción, sino de m uerte y  olvido de las 
cosas terrestres. A l p asar del A ntiguo al 
N uevo Testam ento las parábolas y  ale-
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F o lco  T e s te n a ; L uis de V a l, F lo r  de 
Carne, R u b e m ; L o  que debe sabor el 
accionista  A rgentino, E ca  de Q u e lro z ; 
E l señor D ia b lo ; M enard S a u v a g e o t; 
H istoria  y A rte, L a  V id a  p rivada de los 
A ntiguos, Egipto y  A sia , G recia, Ita lia , 
L a  F am ilia, E l V estido, la  V ivienda, 
B lasco  Ib á ñ e z ; L os enem igos de la  mu­
jer, R e v e s z ; B ola  K u n  y  el com unism o 
H úngaro, L ew ls H o w e ; Cuidado de la 
m ujer durante ol em barazo, K llm e r ; 
Cuidado práctico do cria tu ras y  niños, 
Landotm y; Filósofos G riegos, Sócrates, 
D escartes ; filó s o fo s  M odernos, A ra y a  ; 
Pavim en tos y M unicipios, S u m e l; F lu- 
me a  tra v é s  de la  H istoria, T ib e r io ; 
C an tos del Camino, M o vlco w ; E l pro­
blem a de la  M iseria, C o u d er; D lctlo- 
n alre  du D rolt Com ercial Industrial et 
M arítim o. R eal A cadem ls E s p a ñ o la ; 
G ram ática  castellan a (ú lttm a edición 
reform ada) ; Episodios N acionales de 
P érez G aldós co m p leto s; O bras com ple­
tas de B lasco  Ib á ñ e z ; L os grandes pin­
tores colección com p leta; V id a  anecdó­
tica  y  pintoresca de les grandes escrito ­
res, Colección C o m p leta ; A n to lo gía  de 
los clásicos de todas la s  épocas y  de 
todos los países, P ro sistas y  P cetas.

E L  SIO N ISM O  A N T E  E L  N U E V O  
D E R E C H O

P o r  M a n u e l N ú ñ cis  R e g u e ir o

Volúm en de 84 p ágin as editado en el 
R osarlo  de S. F é  donde el autor ejerce 
el consulado uruguayo.

E ste  libro es una defensa caballeres­
c a  del sionism o perseguido tan  Injusta­
m ente y  calum niado en el mundo ente­
ro y e stá  destinado especialm ente a  co­
rreg ir en los países de A m érica.

gorlas, siem pre se hace m ás cruel su 
sentido pesim ista. Sólo en esta  nota a f  11- 
gente concuerdan las páginas de ambos 
libros, cuyo espíritu, en lo demás, suele 
ser m uy contrario. E l m ás grande de los 
an arquistas (en  sentido dé confusión te­
nebrosa), fué el encuadernador que co­
sió jun tos los dos Testam entos. E s  casi 
lo mismo que coser a  Proudhom  con el 
P. Astete.

A l revés de la  religión que solo ve en 
la  ceniza un símbolo de aniquilam iento 

orgánico, la  quím ica le ha descubierto 
extrao rd in arias cualidades vita les. L a  
potasa y  el ácido fosfórico que contieno 
son los motores, puede decirse, de la 
fertilidad  de la  tierra , los principios fi­
jos que, extraídos del suelo por el vega- 
tal. han de volver a  él en cualquier fo r­
m a p ara  m antener el calor creador. A de­
m ás la sosa y  la m agnesia destinada a 
tan diversos usos, amén de otras sus­
tan cias tan v a ria d a s  como fuesen los 
cuerpos som etidos a  la  descomposición 
ígnea de sus zumos. L a  religión la defi­
no sin  m olestarse en tan com plicados 
a n á lis is : “polvo eres y  polvo te volve­
rá s” . N o acierto a  explicarm e cómo se 
puede volver uno lo que y a  es. ¿ V o lver­
se polvo el p o lv o ? .. .  N o lo comprendo. 
Pero lo creo, conste que lo creo hum ilde­
mente. No quiero provocar un cism a en 
nuestra grande y  agu errid a  secta cató­
lica, a  D ios grac ia s casi siem pre casi 
triunfante.

P o r m uy pocos santos siento adm ira­
ción sem ejante a  las que por San Juan 
siento. Adm itido que ni sus palabras, 
henchidas de genio, ni sus actos, que 
sen el sím bolo vivo  de la  depuración 
cristiana, sean  discutibles, ocurre pen­
sar que es la  ceniza sustan cia m ás pro­
p ia  p ara  el bautism o que la  sal. T ra tá n ­
dose de lim piar m anchas fuertem ente 
adheridas por fatalism o hereditario, se­
ria  m ucho m ás e fica z  la  ceniza, que, una 
vez disueltos los elem entos alcalinos, se 
convierte en lejía . L a  remisión del la ­
m entable género humano se podría h a ­
ber verificado por grandes coladas.

Pero San Juan fué anterior a  la  q u í­
m ica  casera, y  no pudo conocer estas 
propiedades h igiénicas de la  ceniza. A h 1 
si San Juan hubiera conocido nuestros 
progresos quím icos, o tra  cosa ser ía  el 
A p o c a lip s is ... o tra  cosa mucho -menos 
bella, ju sto  es decirlo, a  despecho de la  
potasa y  la sosa.

Otros graves inconvenientes ofrece la  . 
penitencia de la  ceniza, siendo Irrem e­
diable el m ás grande. Me refiero a  la 
confusión de cenizas, que puede haber 
Tad» lu gar a  que L u te io  recib iera  las 
de San Ignacio  de L oyola, o viceversa, 
porque no me acuerdo ah o ra  quien se 
m urió primero, cosa que no im porta m u­
cho, si bien se m ira. ¿Q ué provecho 
trascendental puede hacer a  K ropotklne, 
per ejemplo, la  cen iza  del P a p a?  Y  lo­
calizando el asu n to : ¿qué redención pue­
den esperar los “ pellegrlnos”  si les lle­
garan  a  la  frente las cenizas de los ml- 
tristas?  ¿Cóm o recibiría  S ch laffin o  la  de 
G roussac, y  M agnasco la  de A rgerlch ? 
Y  personalizando el problem a, ¿qué por­
ven ir celestial podrían traerm e a m i las 
cenizas de E zcurra, el del P a rag u ay ?

A nte el pavoroso problem a de la  con­
fusión  de cenizas súm ese la  mente m ía 
¡ a y ! en un m ar y  hasta en la  m ar de 
co n fu sio n es.. .

F r a n c is c o  G r a n d m o n ta g n e .

Bibliográficas
L a s  librerías del Correo y  de la  Fa/- 

cuitad, calles Sarand l 461 e Ituzaingó 
1416 respectivam ente, acaban  de recibir 
un nuevo surtido de L ibros por el últim o 
correo, de los que detallam os á  con ti­
nuación :

E l V iejo  P a n c h o ; P a ja  B r a v a  (V e r­
sos Culi OLI os) : A stra y  ; L a s  M em orias 
de MIHán, Pío B a ro ja ; A ven tu ras In ­
ventos y  M istificaciones de Silvestre  

- P a r a d o z ; L o s  M ejores Poetas Contem ­
poráneos, M. Menéndez y  P e la y e ; E s ­
tudios sobre el T eatro  de Lope de V e ­
ga, K e m p ls ; Im itación  de Cristo, L as- 
c k e r ;  L a  M ujer ju zga d a  por los gran ­
des escritores de am bos sexos, Saint 
B e u v e ; M ujeres célebres, F ellu  y  Codi- 
n a ; L a s  H ad as del M ar, G uiard G e b e rt; 
Enciclopedia V eterin aria, T ra tad o  de 
Terapéutica, P érez R e q u e ljo ; Econom ía 
B an carla , L lo v e r a ; T ratad o  de F . C ris­
tiana, José H ern án d ez; E l G aucho M ar­
tín  F ierro , traducción  al Italiano por

SILUETAS CONOCIDAS

DON VINCEN¿ 0  ADAMI
La popularidad es una entidad vaga 

e impalpable cuyo origen se ignora 
muchas veces. Sábese solo que es ve­
leidosa y de cuando en cuando injus­
ta y saben además que se ha entregado 
incondicionalmente en brazos de don 
Vincenzo Adami, del viejo Adami 
como se le llama generalmente quizá 
por el desmedo heroico con que él 
lucha contra el avance destructor de 
los años.

Adami cuida con juvenil esmero el 
atildamiento de su persona, vá, viene, 
saluda, sonríe y posee la cualidad de 
que la gente murmure*cuando él cruza 
diligente por cualquier paraje público: 
ahí vá el viejo Adami.

Pues bien; hé aquí el viejo Adami.

PIANO VIOLIN
Estilo europeo

BUSONI
JOACHII

L E C C I O N E S  P A R T I C U L A R E S

Ana, Elvira y Margarita 
Romeu
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EL MEJOR 

CHO C O L A T E

DE
AMERICA



D E  S O B R E M E S A
(Es el hall del Parque Hotel en 

una noche de fiesta. Hace un calor 
sofocante. Por la puerta y ventanales 
abiertos se ve la terraza, la calle y 
luego la playa esfumada por las som­
bras, y cuya línea con el mar, apenas 
se distingue, por los rizos de espu­
mas suavemente blanqueados por la 
luz de los arcos. A la izquierda, la pe­
numbra parece envolverlo todo: se 
advierte un clamoreo lejano de mu­
chedumbre, y se divisa, en un primer 
plano, la gente subir y bajar en con­
fusión de los tranvías, los mismos 
que parten veloces, y más allá, como 
luciérnagas, como luces furtivas cen­
telleando en el horizonte, un ir y venir 
de faros y reflectores de ráudos au­
tomóviles, que doblan sin cesar la 
vuelta de Punta Carretas... Misia 
Dorotea, Angélica y Aurelio han to­
mado asiento junto a una ventana pa­
ra gozar del espectáculo de afuera y 
del de adentro. Del comedor salen nu­
merosos grupos de personas, buscando 
ubicación en las pequeñas mesas de 
café. En ese momento la orquesta 
arranca los primeros compases de un 
tango.. Muchas señoras jóvenes y se­
ñoritas súbitamente se levantan, diri­
giéndose al salón de baile. El desfile 
se inicia. Algunas niñas, se han acer­
cado a Angélica, y conversán con ella, 
por lo cual Misia Dorotea se ve obli­
gada a hablar, por el tema que trata, 
casi en medias palabras...).

E l is i a  D o r o te a . — Y eso... ?
A u r e l io . — Qué... ?
M is ia  D o r o te a . — Que horror I.. las 

conoce... ?
A u r e l io . — Sil son la señora die Z... 

y la señorita de X... de lo mejor, so­
cialmente. ..

M is ia  D o r o te a . — Pero no tendrán 
padres, ni maridos, ni hermano...?

(Angélica, con su vivacidad natural, 
algo ha oído e interrumpe irónica­
mente).

A n g é lic a . — Es la moda, el último 
figurín...

M is ia  D o r o t e a . '—La moda, el últi­
mo figurín, usar el escote por detrás 
hasta la cintura... Cómo?

A n g é lic a . — Volviendo a la rueda de 
sus amigas).

Sil la moda de París!... de Norte 
América!.. .Fíjese esa..., es una 
porteña de apellido ilustre y va con 
el marido...

M is ia  D o r o te a . — Pero que desatino

por Dios!... Sin hombros... y el ves­
tido por la rodilla... y además pinta­
dos los labios y “maquillada” la ca­
ra ... y qué es, esa mancha roja que 
tiene en la espalda...?

A u r e l io . — El brazo del compañero 
que ha bailado con ella y que la ha 
apretado en demasía... Angélica, dirá 
también que es la moda...

M is ia  D o r o te a . — Pero en alguna 
parte, en París, en Norte América, las 
señoras y señoritas son así y se visten 
de esa manera...?

A u r e l io . — El mismo comentario ha­
cíamos con X de la Nación de Buenos 
Aires.

M is ia  D o r o te a . — Y que decía de 
esas vestimentas?

A u r e l io . — En el comedor, le pre­
gunté si ^e gustaban las toilletes de 
algunas compatriotas., .y- me contes­
tó ... que no había mirado por debajo 
de la mesa... !

M is ia  D o r o te a . — La frase es cruda, 
pero está bien contestado. Y diga us­
ted Aurelio, porque no inicia una pro­
paganda en contra de esas modas que 
ponen en ridicula a todas las señoras 
de la sociedad...?

A u r e l io . — Pst!.. Sería batirse con­
tra molinos de viento Además cómo 
hacerlo, con señoras y niñas... la con­
versación es un poco... “risquée”.

M is ia  D o r o te a . — Dicho por usted, 
Aurelio, de ningún modo... Usted 
sabe decirlo y estoy segura que nadie 
podría ofenderse. (Y Misia Dorotea 
continuando en su propósito y apesar 
de las protestas de Aurelio, hizo se­
ñas a Angélica y a sus acompañantes 
que se acercaron a su lado).

M is ia  D o r o te a . — Angélica, Isabel, 
Mercedes, Ethelvina! ...  Aurelio va a 
decir algunas cosas que merecen es­
cucharse. .

T o d a s . — Ah!.. Ah! tenemos con­
ferencia ! .. .  encantadas. . .  qué nove­
dades. .. ?

A u r e l io . — Conferencia? No!., ape­
nas un cuento al caso...

T o d a s . — Muy bien... empiece...: 
Había una vez...

A u r e l io . — Sí! había una vez...; 
esto era en París, hace dos o tres años, 
cuando la guerra. Los americanos, lle­
gaban todos los días por millares y 
claro, el camino obligado eran los bu­
levares : de la Madeleine a la Porte 
Sint Denis y de allí subían por la 
empinada cuesta hasta la Place Cli- 
chy. Y bueno, se acabó J a  guerra y los 
americanos se volvieron a su país,

llevando las modas femeninas que 
habían visto: las polleras muy cortas, 
los grandes escotes, etc., etc. Sus espo­
sas, sus amigas creyeron que eso era 
“le dernier cri de la Ville Luniére”... 
y enseguida las adoptaron y quizá un 
poco exageradamente. Al año siguien­
te, o mejor dicho este año, las “Mis- 
tress” y las “Miss” americanas vinie­
ron con sus maridos y sus hermanas a 
París, para la fiestas de la Paz y 
llenáronse de nuevo las calles, pero 
esta vez no hacían el recorrido de los 
bulevares, sino, que de la Plaza de la 
Concordia, subían por los Campos Elí­
seos hasta el Bois... Y bien, y pasó 
lo que tenía que pasar, no solo se vis­
tieron de otro modo, sino que muchas 
“Ladies” llorosas y disgustadas enta­
blaron demanda de divercio contra sus 
maridos., y fueron, muy infelices...

M is ia  D o r o te a . — Es natural!... te­
nía que suceder así. «¿Dnde vieron los 
escotes, los americanos...? Subiendo 
por la Place Clichy... luego en el 
“trottoir” de la rué Pigalle...

A u r e l i o .—• (Al oído de Dorotea).
Peor aun! en Le Rat Mort y en 

L'Abbaye...
T o d a s. — En dónde... ?
M is ia  D o r o te a . — En donde nunca 

ha entrado una señora ni una señorita 
y por eso las “Ladies” querían, muy 
justamente, divorciarse... A u r e lio .

PCBCCOt
Más barato 

que otros dentífricos
Si bien el Pebeco parece 

caro por su precio de unidad, 
en realidad es más barato. | 
que cualquier otro dentífrico g 
Para comprobar esto, com- | 
párese el contenido de un tubo I 
de Pebeco, con el de los j 
demás preparados. Vd. verá | 
que el tubo de Pebeco pesa 
unos 115 gramos mientras que 
los demás dentífricos solo 
contienen unos 60 gr. m. ó m.

Usando Pebeco una vez 
por día el tubo alcanzará 
para mas de tres meses.
P r e c i o  $ 0 .7 5
líe  venta en las fó tic a s . 

droguerías y pertum erfas.
Representante* J y S k

<V $  h M

Montevideo) M irones N3J

Buenos Aires: Rlvadavla76! J u r

Carreras Arabes
Creem os Je Interés dar estas do« fo ­

to g ra fías  de los gan adores do una ca rre­
ra Arabe corrida  recientem ente en f l e ­
chería  (Su d -O ran és), acom pañándolas 
con los datos de esa prueba sportiva, 
por ser un ca sa  típico de las costum bres 
Arabes cu yo s glnetes y  cabalgadu ras 
tan ta  y  tan  bien m erecida fam a  tienen 
en el mundo. E l prem io era  de 12/00 
fréneos a l l .o  y  300 al 2.o. P eso libre. 
A rn és Arabe. R ecorrido exacto  22 k iló ­
metros.

D iez y  ocho glnetes, todos Arabes, se

velocidad nredla da 30 kilóm etros por 
hora (exactam ente 2Sí kilóm etros 876). 
ES caballo tiene ocho años y exam inado 
por el veterinario aparece en oerfecto 
estado con solo un poco de fatiga.

E l glnete tiene cuarenta años. E x am i­
nado por un médico es reconocido en 
buen estado. Solo el pulso algo agitado.

E l segundo llegó Inmediatamente tras 
e l prim ero. Su tiempo es de 44 minutos 
30 segundos. E l caballo estA muchísimo 
menos fatigad o  que el vencedor. E l g l­
nete tiene sesenta y  cinco años y  estA

Los ganadores de una carrera de caballos árabes (22 km. en 44’ n ” 
y 44’ 36”) en Mecheria (Algeria)

presentan a  la largada. 2 kilóm etros son 
cubiertos en pista, luego el pelotón sale  
a l cam po, cruza  pedregales, arenales, 
m eseta de piedra y  tierra  de cultivo, 
h a sta  una colum na situad a a  10 k iló ­
m etros donde deben d e ja r  un papel co­
mo oontrol y  dar m edia vu elta  regre- 
sar.do a  la  pista.

E l recorrido to ta l es visib le  con ca ta ­
lejo  de teatro.

E l prim ero, e stá  de vu elta  habiendo 
recorrido los 22 kilóm etros en 44 m inu­
tos y  11  segundos, lo que equivale a  una

en un estado notable de frescura.
L o s  dos ganadores cargaban  igualm en­

te  66 kilos.
E l corresponsal insiste sobre el hecho 

de que los diez y  ocho com petidores ter­
m inaron la  carrera  siendo el tiempo em­
pleado por el últim o: 45 m inutes y  51 
segundos, es decir, apenas 1 minuto y 
40 segundos después del ganador.

E stos resultados explican  la cam paña 
que algunos criadores europeos y  am e­
ricanos desarrollan contra el pura san ­
gre inglés.
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Peso Justo
EL LEMA DE TODO BOEN COMERCIANTE
Los cuchillos son montados sobre AGA­
TA. — No tienen desgaste. No 
reciben golpe de ninguna clase.
— Cada balanza tiene cinco cu­
chillos que soportan todo el tra ­
bajo.
SIN PESAS — SIN RESOR­
TE CALCULAN EL PRECIO 
DE TODO ARTICULO A 
CUALQUIER PRECIO.—HAY 
MODELOS PARA TODO 
COMERCIO. PIDAN DETALLES COMPLETOS

Señ ores CO A TES k C ía . S írv a se  m andarnos d e ta lle s  de las  b a la n za s  s in  com prom iso de com prar,
O N0MRRE .............................................................................................................

DIRECCION
3 0 1

- P U R I T 1 N  A S  -
Son en la época de los calores los 

i  mejores alimentos para chicos & I
| FRESCAS, SANAS, ECONOMICAS §

r=

0 . 1 5  e l  p a q u e t e

PIDALOS EN FARM ACIAS Y PR O VIS IO NES  

I ROR MAVOR:

i C A P U R R O
JUAN C. COMEZ 1392

& C o
Teléfono 2040, ICentral I



Célebre cuadro de Goya reciente tríente incluido en su Museo

El lirio que vuela
Hace algunas noches, después de la 

cena, dando mi vuelta de costumbre, 
iba entre el bullir de las gentes, nos­
tálgico como nunca de un perdido bien 
que ignoro.

El cálido ambiente no tenia brisa, 
parecía de plomo. En vano miraba yo 
los paseantes que marchaban hacia 
teatros y cinemas* las vidrieras de los 
comercios abigarradas de objetos bri­
llantes bajo un derroche de luz, este 
horripilante cartelón de anuncio, aque­
lla joven pareja en el vertiginoso des­
liz de su auto... No había distracción 
para mí.

Después de Corrientes, dejando la 
calle Callao, bajaba por Rivadavia y 
consideraba con algún alivio la plaza 
del Congreso, inmensa como se la 
merece esta enorme ciudad. Todos los 
bancos estaban ocupados por vecinos 
del barrio, deseosos de respirar un 
aire que allí tampoco corría.

Después de andadas dos cuadras por 
la acera opuesta a la plaza, vi en ésta 
un grupo de niños que, en un ancho 
espacio libre a los viandantes, estaban 
de pie, inmóviles y mirando al suelo.

¿Qué podían hacer aquellos niños a 
la luz blanca y rígida de los globos 
eléctricos? ¿Qué miraban en el suelo 
que aunque parecía interesarles tanto, 
sólo les interesaba a ellos?

Diversas congeturas me hice que 
deseché en tanto los recuerdos de mi 
infancia pasaron por mi mente des­
pertando el cuadro de muchas otras es­
cenas. Si aquellos niños estuviesen ju­
gando a la Troya, no permanecerían 
en esa actitud. ¿La Troya? ¿Qué eru­
dito filósofo había puesto ese nombre 
a aquel juego de mis tiempos de niño? 
Era un juego de trompos. Con la púa 
de uno de éstos, al cual se sujetaba 
un piolín cuyo extremo se sostenía fijo 
en un punto eje del suelo, trazábase 
en la tierra una circunferencia de la 
que el piolín tirante era el radio en 
conversión continua hasta quedar ce­
rrado en el circulo. El baile de los 
trompos debía comenzar en él, donde 
eran arrojados por los jugadores. Los 
trompos que no caían dentro, habían 
de colocarse, y éstos* en el centro de 
la Troya; los que comenzaban a girar 
en ella y no salían, también quedaban 
allí. Empezaban entonces los jugado­
res a arrojar sus peonzas para liber­

t a r  a los demás. Veces había en que 
no sólo el trompo arrojado bailaba 
loco y zumbador, sino que en su 
raudo correr, guiando sobre la púa 
se llevaba por delante dos y tres 
trompos de los que "habían caído”. 
Era a veces aquella Troya el círculo 
de hierro del destino para nuestros 
pintados trompos, como el mundo más 
tarde lo sería para nuestras empresas 
de riesgo y dominio en el ansia de un 
sonoro vivir.

Pero aquellos niños agrupados, in­
móviles, mirando al suelo no jugaban

a la Troya, menos aún al hazañoso 
rescate, estimulador de la valentía y 
del espíritu de fraternidad con los 
compañeros de lucha.

¡Pobres los niños de hoy!, me dije 
mientras el precipitado rodar de un 
auto y otro, cruzaba la ancha calza­
da, atraído por aquel montón de mu- 
jercitas y varones que, contrariamente 
a lo propio de la infancia, continuaba 
ahí, de pie, como chivados en el suelo.

Pero así que fui llegando se animó 
un tanto el grupo* al cual otros dos 
niños se incorporaban trayendo algo 
en la mano que afanosos colocaban en 
el suelo. Era una especie de flor de 
papel, un cartucho blanco imitando un 
lirio.

Cuando me acerqué y miré, vi a los 
pies de niñas y niños el respiradero 
de reja que tiene de trecho en trecho el 
túnel del tranvía subterráneo. De los 
cuadritos de la reja veíanse surgir 
tantas corolas de lirios como niños ha­
bía. Miento, menos una, la del lirio 
que una morenila muy graciosa tenía 
entre sus dos manecitas como si fuera 
el puro cáliz de un voto. Su actitud 
hierática contrastaba con la expresión 
picaresca de su Jinda carita.

De pronto advertí que las holgadas 
ropas rosadas blancas, azules de las 
niñas, se agitaban al par que íbase 
acentuando un rumor sordo proce­
dente de allá abajo.

Cuando uno de los niños recorrió 
con la mirada todas las flores y la 
dejó luego fija en la suya, como si 
quisiera impregnarla del poder de sa­
lir airosa en ese juego que en el acto 
comprendí.

Las faldas de las niñas se agitaban 
mayormente a medida que el rumor 
subterráneo se hacía más sonoro. Es 
que el viento que venía de allí, era 
ahora más denso y potente.

De pronto, unas tras otras, fueron 
expelidas las flores en recta dirección 
hacia lo alto, éstas cayendo como aves 
aliqueluadas tras corta ¡ascensión, 
aquéllas yendo más arriba. Y era de 
verse el palmotear regocijado de sus 
dueñas y dueños, o el levantar los 
brazos como para seguir a la flor en 
su vuelo, o el desencanto de alguno, 
cuyo lirio, de corola maltrecha, se ha­
bía levantado apenas de la reja por no 
ofrecer suficiente resistencia al aire 
ya muy apretado que la llegada del 
tranvía desalojaba del túnel.

Una corola hermosísima* la más 
grande, hubiérase creído también em­
peñada en no salir del ras del suelo 
cuando con el tronar más recio del 
subterráneo, fué lanzada recta, recta, 
alta, alta.

¡ Parecía querer perderse más allá 
de la dura luz de los focos, en el ful­
gor divino de las estrellas.

¡Oh! La tengo, otra vez!, exclama­
ba embelesado el grupo mirando al 
dueño de esa magnífica flor muchas 
veces vencedora en la rivalidad de as­
cender.

Tocóme en lo vivo del alma aquel 
fuego, al punto que la emoción, de 
suyo esquiva, me lanzó a continuar el 
paseo.

Dos y tres veces me volví. Unos 
recogían, otros abandonaban su flor, 
miraban descender aquel lirio de la 
inocencia infantil que acaso había lle­
gado a la región del Señor.

Pero no, no era sólo ingenuidad lo 
que reinaba en el alma de esos niños, 
sino principalmente el anhelo de ele­
vación y también de heroísmo* del he­
roísmo de mis buenos tiempos de res­
cates, piiés que algunos muchachos, 
mientras el gran lirio volador descen­
día vitoreaban la altitud por él alcan­
zada con nombres de aviadores céle­
bres.

Hoy transcurridos algunos días, 
pienso en la emoción que la escena me 
produjera y en los elementos diversos 
que pudieron hacerla tan aguda y tan 
completa. Quizá haya sido una de sus 
mayores causas concluyó, la noción 
súbita y clara que tiene del tiempo 
transcurrido ¡oh vida! de la treintena 
de años volados desde aquellos vivi­
dos por mi entre los vergeles de la 
plazuela colonial y éstos en que los 
niños de hoy inventan un juego de 
candor, de impulso hacia lo alto y de 
plena ansia de gloria, aprovechando el 
breve huracán que expele por los res­
piraderos del túnel, ese maravilloso 
palacio rodante que llaman "subte”.

\  Edmundo Monlagnc.

La manera segura de verse libre para siempre 
de las molestias de la transpiración

O N D E  le m ortifica a U d. más la 
transpiración? «¡Bajo sus brazos, 
en sus m anos o la  frente, o en sus 

pies, haciéndolos ardientes e incómodos?

/ ¡U d. puede libertarse para siempre de 
esas m olestias de la  transpiración!

rV U d . puede evitar que las palmas de sus 
m an os e sté n  h ú m ed as y  v is c o s a s . U d . 
puede conservar su frente libre de sudorosa 
destilación en form a tan desagradable. Sus 
pies pueden mantenerse frescos y  enjutos 
en la estación más calurosa. ¡ Y  sus axilas 
pueden estar perfectam ente enjutas y  re­
frescadas en cualesquiera circunstancias!

¡ El uso regular de O dorono, agua de 
tocador recetada por un m édico, dará a Ud. 
este m aravilloso remedio de toda hum edad 
y  olor de transpiración!

Com ience hoy a experim entar qué deli­
ciosa sensación de elegancia le proporciona 
el uso del Odorono. El frasco que m ostra­
mos representa % de su tam año real. O b­
téngalo de su tendero favorito , o escriba 
a R iver Píate Com m ercial C o ., Sr. Juan 
N avarro , C alle Ituzaingo 1270, M ontevideo, 
U ruguay.

THE ODORONO COMPANY  
----- Blair Avenue Cincinnati, E. IJ. A.

QDO-RQ-DO
P a r a  t a h t r  m d i a te r r a  d e  t a i  t a u i a i  d e  la  I r a m p l-  
r a t l in  y tém a r e m e d ia r la i ,  e te r lb a  a  T h e  O d o -r o -n o  
C e m fa n y , C l n t l n n a t l ,  U . S .  A . ,  to U tita n d o  n u te tr o  
fo lle to , " T h e  A y y e a h n g  C h a r m  of  D a i n t l n e u . "  ( E l  
Entanto F a i t ln a d o r  d i  la  E l e g a n t i a .)



C O D C U PÓ O  DE C U E flT O á  CD3TQ 5 O g lG I f lB L O
MI SEÑORA Y YO (1)

No tengo con mi señora, sino de 
vez en cuando discusiones de calibre 
Howitzer. Comunmente nos dispara­
mos solo una serie de 75 — en la que 
siempre me lleva ventaja por ser más 

ligera de verbo — y volvemos luego a 
la calma. Cuando se desata soy vícti­
ma sin defensa posible. El diario es 
débil parapeto, y, mi escritorio de cor­
tina alta inútil en absoluto, porque 
ella tira ñor elevación. Su afán es dis­
cutirme. Toda decisión mía ha de so­
meterla a una trituración previa, a una 
maceración en ptialina, después de la 

cual mis actos quedan transformados 
o reducidos a la nada. Apelo entonces 
a mi carácter tranquilo, la filosofía 
me dá su ayuda,_ y consigo, así callar­
me. P*

Es preciso, sin embargo, hacerle 
justicia. Al verme dohleeado y venci­
do se apena mucho. Corre entonces a 
la despensa y no aparece hasta la hora 
del almuerzo, presentándome un mag­
nifico tocino del cielo o un pastel de 
manzanas para que me suavicen el mal 
rato pasado. Así me estov entre lo 
dulce y lo amargo, sin saber si aplas­
tar a mi cara mitad o comérmela en 
marmelada. ¿Es buena mi mujer? ; E s  
mala? ¿La amo? ¿La aborrezco? ¡Ay! 
aún no he llegado a saberlo.

Por lo demás es cuidadosa y limpia 
en extremo, cualidades que tienen su 
positivo valor. Mi roña es un modelo 
de prolijidad v contribuve en mucho 

a la estimación que me tienen mis 
compañeros de tarea de la casa ban- 
caria en donde estov empleado. Debo 
advertir que ese puesto ha sido con­
seguido por mi señora aprovechando 
la amistad que le disoensa la muy em­
pingorotada e insufrible señora del 
Director.

Mi admirable Magdalena acaba de 
encontrarme un nuevo defecto que yo 
creía disimular en lo posible. Desde 
ese día mi vida se ha ensombrecido 
trágicamente. El caso no es para me­

nos. Soy, en efecto, un despreocupa­
do :— me Olvido la cartera, salgo sin 
corbata, enredo los encargos, todo lo 
cual exaspera a mi señora. Pero habia 
conseguido disimular, a fuerza de no 
darle importancia, el peor de todos 
mis olvidos: — no recordar jamás las 
fisonomías. Olvido con toda sencillez a 
las personas que me son presentadas y 
saludo con cumplimiento, preguntán­
dole por los nenes, al señor X quien 
me resulta conocido solo por haberlo 
visto en alguna fotografía de revista.

Esto hace poner el grito en el cielo 
a mi Magdalena:

— ; Así te complicas la vida! ¡ ya lo 
verás! 1 Cuantos disgustos me prepa­
ras! Con fiiarte un poco  evitarías to­
do error. Eres un despreocupado un 
hombre fatal. Me moriré, sí, ¡ me mo­
riré! de disgusto.

Y se echa a llorar.
Pero en verdad, ¿qué puedo yo ha­

cerle? Acaso tengo la culpa de po­
seer tan escasa memoria visual? En 
fin, para resolver este conflicto, y evi­
tar los desastres tremendos que me 
presagiaba opté por salir siempre en 
su compañía y se transformó en mi 
lazarillo.

Fué aquello la abdicación completa 
de mi voluntad.

Un día, apesar de tantas precaucio­
nes ocurrió lo inesperado. Asistíamos 
a una función muy “reclamada”. Ocu­
pábamos con mi señora, unas butacas 
al lado de unas niñas que comían ma- 
nices con singular dedicación, hacien­
do ruido por diez y molestando a ca-

( 1 )  (T en dría  mi.« razones p ara  titu ­
lar esta  n arración. "Y o  y  mi señora”  y 
no "M I señora y  yo ”  por aquello que dijo L a r ra  y  todos saben. P ero  el lector 
se daré, cuenta si consigue leer los pa­
rrafea siguien tes que esto  es pura pru­
dencia, a fá n  do e v ita r  m otivos de com ­
plicaciones inútiles y  no m iedo como 
alguien podría  suponer g ratu ita m en te).

da instante con un sube y baja perpe­
tuo.

En los breves instantes que se ilu­
minaba la sala durante la sección, mi 
señora me señaló un señor de un pal­
co vecino cuya cabeza grave y digna 
semejaba a la de Goya. Algún recuer­
do le despertó a Magdalena esa figura 
pues en seguida me afirmó categóri­
camente :

— Tú le conoces.
— No le conozco, contestó de inme­

diato.
— Sí; tú le conoces.
— Nó; 110 lo conozco.
Pero no tenía seguridad. Volví a 

mirarlo y temblé. Me parecía en reali­

dad cara conocida. Inútil era que for­
jara mi memoria, sabía perfectamente 
que jamás daría con su nombre. Mi 
momento de solaz había terminado y, 
mi Magdalena ya no vería otra cosa 
que al señor del palco hasta que por 
sus medios habituales de aplicación de 
fórceps a mi memoria, pellizcos o al­
filerazos, me arrancaba un nombre 
cualquiera, con las consecuencias fata­
les de mi natural simulación.

No sabía como iniciar mi retirada. 
Para colmo de mi desdicha, el señor 
nos miraba insistentemente, como exi­
giéndonos un saludo. Mi señora so­
plaba de tanto en tanto y yo bien co­
nocía ese escape de ballena.

En ese momento el programa que 
el señor tenía en el antepecho de su 
palco, resbaló y fué a caer junto a 
nuestros pies. Me abalancé sobre él fe­
licísimo de encontrar un medio de so­
lucionar el conflito a d  p ortas. Se lo 
alcancé al conocido e irrecordable se­
ñor. aprovechando el momento para 
hacerle uno de esos saludos serios y 
pronunciados que llevan implícitos una 
alta idea del que es saludado y del 

-  que saluda. Mi ademán fué contestado 
con el mejor tono y. por un momento, 
Magdalena no cabía de satisfacción. 
Era otro éxito suyo. Ya tenía yo le­
tanías para toda la noche y tocino del 
cielo para la mañana siguiente.

Mientras tanto, las chicas de los 
manices seguían su obra roedora con 
el agravante de arrojar las cáscaras 
sobre la ropa de Magdalena. Esta im­
pertinencia concluyó por hacerse inso­
portable y amenazaba terminar con 
nuestra tranquilidad conquistada mila­
grosamente por la fuerza de las cir­
cunstancias. Tal situación concluyó por 
ser visible al señor a quien saludara 
quien con toda galantería y con ade­
mán distinguido, sinó aristocrático, 
nos ofreció su palco.

Me pareció, de pronto, un poco fuer­
te, aceptar esa invitación de una per­
sona a la que apenas conocíamos; pero 
no eran esos los momentos de discutir 
(bajo los ojos y los oídos del fino se­
ñor) sinó de decidirse. Magdalena que 
era la mas incomodada y presumía

sobre todo una relación influyente se 
resolvió de inmediato y aceptó.

En el primer entreacto pasamos al 
palco vecino y así empezamos a es­
trechar amistad con ese señor tan res­
petable de cabeza goyesca.

No habíamos aún acertado a dar 
con el nombre de nuestro invitante 
cuando vi en un palco a la mismísima 
aristocrática señora del director del 
Banco.

Esta vez no me había engañado. La 
señora del director es una figura in­
confundible y pavorosa como las Gor- 
gonas.

— Magdalena, me apresuré a decir­
le, saluda a tu amiga.

Por un momento no quiso creer que 
yo había reconocido antes que ella, 
nada menos que a su gran amiga. Pe­

ro hubo de rendirse a la evidencia. 
Allí estaba en su palco con la institu­
triz y los niños. La señora nos miraba 
con extraño mirar, y Magdalena le 
dirigió la mejor de sus sonrisas apo­
yándola con un movimiento del aba­
nico.

La distinguida dama por toda con­
testación giró lentamente su cabeza y 
aparentó no habernos visto.

Nuestro asombro fué unánime. No 
cambiamos una palabra. Las grandes 
desgracias son silenciosas.

El más complicado drama empezó a 
sucederse, entonces, dentro de la pe­
queña cabeza de mi mujer. Veía en sus 
ojos cruzar con la fiebre de la batalla, 
llamaradas de ira mezcladas con chis­
pas de miedo. Por un largo rato quedó 
anonadada y comprendí que hacía sus 
rebuscas por acertar de donde podía 
provenir este disgusto mortal para 
nosotros. Sin cambiar de postura, tie­
sa como si fuera la imagen de don 
Basilio en el Barbiere — quizás te­
miendo acertar con una suposición sil­
va empezó a entablar un diálogo con 
el simpático señor de cabeza blanca 
y expresión goyesca. En tono cortan­
te le preguntó.

— Usted perdonará pero no recuer­
do su nombre.

— Me llamo Dentón, señora.
— Dentón... Dentón... ¿Es posible 

que yo haya olvidado donde nos co­
nocimos?

— En realidad señora, no hemos si­
do nunca presentados. Yo sólo conozco 
a su esposo y de vista. Le veo entrar 
diariamente en el Banco.

La incógnita continuaba y Magda­
lena por acertar con la profesión del 
personaje:

— De manera pues que Vd. vive 
cerca del Banco. Magnífica posición, 
centralísima.

— Si señora, tengo allí mi ocupación 
diaria en casa de los doctores Pereyra 
de Balparda, quienes me han cedido 
hoy su palco.

No bien había dicho estas palabras 
cuando yo recordé la figura goyesca. 
Magdalena había caído en una trampa

del destino, pero callé, callé herméti­
camente temiendo por sus nervios.

Concluyó la función y nos dispusi­
mos a salir. Magdalena creyendo un 
posible error hizo aun una insinuación 
de saludo. Pero todo fué inútil. La 
señora directora nos miró como a se­
res inmensamente despreciables y se 
fué levantando sus labios en un mohín 
de disgusto incontenible.

Nuestra desgracia era completa. Re­
bosando rabia agradeció Magdalena, al 
señor Dentón, el agradable momento 
pasado en su compañía y nos retira­
mos.

Apenas llegados a casa sentí que mi 
señora no podía resistir más. Se arro­
jó en un diván y soltó un •torbellino 
de palabras en las que se mezclaban 
sin mucho concierto el agravio inferi­
do, la petulancia de la señora banque­
ra, el viejo goyesco, el temor de per­
der mi empleo, y concluía.

— Y todo ¿ por qué ? Acaso sabrás tú 
porqué; tú, que nunca sabes nada.

Yo, que aun veía al señor de figu­
ra goyesca, de frac rojo, botonadura 
dorada, de chaleco amarillo y negro, 
haciendo profundas reverencias le dije 
aproximándole a la nariz un frasquito 
de sales en previsión de una catástro­
fe.

— No te quejes Magdalenita. Hemos 
perdido definitivamente la amistad de 
la señora directora. Su aristocracia no 
«e perdonará jamás el que te hayas 
exhibido en compañía de gente ínfima. 
Pero en cambio desde hoy contamos, 
gracias a tu buen ojo, con la relación 
inapreciable del portero de los doc­
tores Pereyra de Balparda.

Magdalena no se murió del disgus­
to pero desde entonces no ha vuelto 
a incomodarme por mi mala condición 
de fisonomista. Y a este precio hemos 
vuelto a cambiar solo de vez en cuan­
do algunas series de tipos de 75.

R . F r a n c isc o  M a z zo n i.

iLTOMMY COCKTAIL
el único Sat? M artin 
preparado con eeBidas 

a u t é n t i c a »
f i a n t e *

Unica maonTABOB •» 
Rep*ísenTAnT« 

ARnAl00oBARSAf1TÍ

(Debido a algunas correcciones, pu­
blicamos el cuento núm. 4 de la lista 
definitiva, en lugar de los cuentos 
núms. 2 y 3, los que serán publicados 
en los siguientes).

Líi lista completa, por falta de es­
pacio, la daremos en el próximo nú 
mero.



Ludenforff,
Por Miguel

Salam anca, N oviem bre de 1919.

De cuantas cosas se han escrito so­
bre los orígenes do la  últim a guerra, 
de la  gran  guerra, pocas hemos leído 
con m ás gusto y  m ás provecho que las 
que en la  "R evu e des D eux Mondes” 
escribió el barón Beyens, m inistro que 
era  do B élg ica  en B erlín  cuando esta­
lló el conflicto a  fines de Julio de 1914.
E l barón B eyens ha vuelto a  Berlín, 
después de firm ada la  paz, a  buscar 
su m oblaje y  lo que a llí dejó a  su p arti­
da y en el número del l.o  de este mes 
de N oviem bre de la  susodicha revista  
publica sus nuevas "Im presiones de 
B erlín ” .

E n éstas sus recientes "Im presiones 
de B erlín ”  escribe asi el barón B e y e n s : 
"E l autor responsable de la  situación en 
que s e  revuelve Alem ania, el consejero 
de la  lucha a todo trance, el hombre 
fa ta l que ha Impedido que se concluye­
ra antes la  paz es Ludendorff. Curiosa 
m ezcla de talentos Incontestables de 
eextraordln arla  Infatuación de si mismo 
y  de cazu rrería  superior que oculta una 
am bición Ilim itada, H a sabido m aravi­
llosam ente apartar los obstáculos que le 
estorbaban para  ejercer una dictadura 
m ilitar y  hacerse, de simple general, 
una especie de héroe nacional y  el amo 
del Imperio. H lndenburg, fatigado, no 
ha sido entre sus m anos m ás que un 
fetiche, el K a iser no m ás que un Instru­
mento. Ludendorff, sintiendo la  respon­
sabilidad que le abrum a ha emprendi­
do el Justificarse. Su libro, devorado 
por sus conciudadanos que esperaban 
hallar en él explicaciones reconfortan­
tes, no les ha enseñado nada. Frente a 
ese alegato  h ay que leer las acusaciones 
dirigidas contra el duunvlrato Hlnden- 
burg-L udendorff por el rival que estos 
dos hom bres hablan puesto de lado en 
1916, el general de F alekn h ayn .”

Y  bien, este Ludendorff, el autor del 
últim o desastre, de la  ju gad a  final de 
la  guerra, ¿qué es? Ludendorff es un 
jugador, fué siempre un Jugador. D e­
berá decirse un jugador de a za r, de 
ruleta o de bacará, o de tre in ta  y 
cuarenta o de lo que s e a ; un jugador.
Y  dirigió la  guerra con el espíritu  de 
un jugador. Decim os espíritu y  no In­
teligen cia porque el jugador, por Inteli­
gente que hubiese nacido, la  pierde con 
el tiempo, y  en todo caso, m ientras ju e­
ga, se Iguala al anim al menos Inteligen­
te  y  m ás de puro Instinto. N o h ay vicio 
que degrade m ás la  Inteligencia que el 
dol ju e g o ; m ás aun que el de la  em­
briaguez. A ntes confiaríam os la  gestión 
de nuestros negocios a  un alcohólico que 
no a  un Jugador, y  no por miedo a  que 
ju g a ra  lo nuestro. Y  Ludendorff jugó 
la  partida final de la  guerra. Y  no con 
cartas, sino con hombres.

En las recientes m em orias de Luden­
d o r f f—  “ Mis m em orias de guerra, 1914- 
1918”  —  se ve la m entalidad —  dldía- 
mos m ás b ien  la desm entalldad —  del 
ju g a d o r: las m etáforas del juego de 
azar aparecen en ellas a  cada paso. Y  
las Invocaciones a  la  suerte. No es y a  
aquello de que todo estaba previsto. El 
arte  de la  guerra  p ara  este Jugador es 
el arte de saber aprovecharse del a za r 
y  de a rriesga r toda la  postura a  una 
carta . "N ad ie sabe lo que ha de ocurrir 
r e a lm e n te .. .—  escribe —  parto de la  
gu erra  es suerte y  podía volverle  la 
suerte a  A lem ania” . L a  p artid a  final, 
la  que jugó  contra Foch, era una par­
tid a  a  la  desesperada ; acechaba el azar. 
E n  la  nota critica  que "The N atlon ” , 
del 25 de O ctubre de este año, dedicaba 
a  las "M em orias”  de L uden dorff se dice 
e s to : "F u é  a  fin de septiembre cuando 
em pezó la  ofensiva general y  capituló 
B u lg aria  cuando Vló que le h a cia  fa lta  
un poco más de respiro” . V olvió  a  arre­
g la r su estado m ayor e Insistió en una 
Inm ediata dem anda de un arm isticio. 
Pero no pudo com prender el desfa lleci­
m iento de los leaders parlam entarlos 
"cuando von de B usch er a  sugestión su ­
y a  les "exp licó”  como estaban las cosas. 
Su urgencia respecto al requerim iento 
de un arm isticio se dem uestra de que el 
estado m ayor estableció  una línea tele­
fónica en la noche del 1 al 2 de octubre 
para perm itir al a alser hablar con el 
gran  duque de Badén. Quice días des­
pués pudo h ablar negligentem ente de la  
"su erte" que podía volverle  a  Alem ania.
E l se habla rehecho, pero el nuevo go-

el jugador» .
de Unamuno
blerno había aprendido la  lección. No 
entendían el sentido m ilitar; él no com ­
prendía el sentido normal. Su libro es 
una apelación apasionada, a  otro golpe 
de suerte "chance” . Podem os ju zgarle  
un gran  general y  adm irar su entereza 
de carácter. Pero es d ifícil leer su fiel 
relato de su  dirección de la gu erra  sin 
lam entar que los destinos de un gran 
pueblo hayan descansado sobre tan li­
m itada Inteligencia.

A sí, i sobre tan lim itada Inteligencia!
Y  a este L udendorff le atribuyen m u­
chos, y  entre ellos el barón Beyens, un 
Incontestable talento P ero  .talento de 
jugador. Y  habría  que ver si el del ju ­
ga d o r es talento, o m ás bien si un ju ­
gador, por Inteligente que sea de natu­
ral, no a cab a  por degradarse Intelec- 
tualm ente. Y  repetimos que m ás que un 
borracho.

¿O es que la  guerra m ism a, azarosa 
siem pre y  en la  que los hom bres s e  ju e­
gan la  vida, no acaba por Im partir a 
los que en ella  tom an parte un espíritu 
de Jugador de a za r?  Se dice por lo m e­
nos que el juego hace estragos en los 
ejércitos en cam paña y  aun en los e jé rc i­
tos de cuartel, en tiempo de paz. Y  no 
sabem os si es la  especial educación pro­
fesional de la  m ilicia lo que lleva  con­
sigo  la degeneración Intelectual que 
arra stra  al juego de a za r o si es este 
vic io  el que, Introduciéndose por una u 
otra  causa en la  milicia», produce esa 
degeneración. ¡ Porque h ay que oírle a  
un jugador empedernido tra ta r  de discu­
rrir sobre cualquier cosa y  aunque no 
se a  sobre juego 1

A hora mismo, en plena derrota, y  co ­
mo consecuencia de ella, dlcese que en­
tre  ciertas clases de A lem ania y  de 
A u stria  se ha desarrollado el vicio  del 
juego de una m anera desenfrenada. E s 
que juegan como quien se em briaga, por 
desesperación y  a  la  desesperada, para 
ah ogar penas, o es que el entontecim ien­
to colectivo producido por el choque 
Inesperado de la  detrrota —  no creían 
en ella  ni después de firm ado el arm is­
ticio  —  ¿les ha llevado al Juego? S ea  lo 
que fuere el síntom a es terrible. E s  sín­
tom a de que un pueblo ha enloquecido. 
O se ha entontecido, que es peor.

Suele decirse que al juego —  de a za r  
se entiende —  se entregan los tem pera­
mentos apasionados. Sí, pero poco o na­
da Inteligentes. Un hombre de pasión y 
a  lá  vez Inteligente ju ega con las Ideas, 
con los sentim ientos, porp no con las 
ca rta s o con los d a d o s; un hombre a p a ­
sionado e Inteligente da en revoluciona­
rlo, en agitador público, pero no en 
jugador. E l que escribe estas lineas no 
le concede a l m ás apasionado y  arries­
gado de los jugadores de a za r  el que 
ten ga m ás pasión y m ás apasionam ien­
to que él tiene, y  sin em bargo, jam ás 
han puesto una peseta a  la  ru leta  o a 
una c a fta  en un juego de a za r  nL tiene 
siquiera la  menor curiosidad por v is ita r 
M ontecarlo. L e basta  con lo que ha oído 
cien veces a  jugadores profesionales del 
a za r y  a  enviciados en ese vicio  cuan ­
do han pretendido discutir de cualquier 
cosa que fue&e y  sobre todo cuando han 
tratad o  de Justificar, o siquiera de e x ­
plicar su enferm edad. L e  convencen m u­
cho m ás los alcohólicos cuando se con­
fiesan y  exp lican  su  vicio, y  eso que 

tam poco bebe m ás que agua. Y  el bo­
rracho suele a lgu n a  vez decir algo  In­
genioso y  h asta  profundo. Como que 
dudam os mucho de que h a ya  Jugador 
em pedernido que sea capaz de escrib ir 
a lgo  como lo que han escrito  tan tos a l­
cohólicos el pobre E d gard  Poe, por 
ejem plo. E n tre otras cosas, porque el 
ju g a r exige  m ás tiempo que el em bo­
rracharse. En un cuarto de hora se em ­
borracha uno a* saciedad, m ientras que 
el ju gad o r se p asa  la noche toda en 
claro  y  eso aunque acabe de a rru in ar­
se en un segundo.

i Oh y  qué tentador es el a z a r !  iSIn  
d u d a ! L a  filo so fía  del a za r  —  que en 
parte Intentó esbozar Couzorot —  es 
acaso  la  m ás profunda. Quien esto es­
cribe propende m ás á l contlngenclallsm o 
que no al determ lnlsm o o necesitarlsm o. 
O mejor, a  un determ lnlsm o contlngen- 
cla llsta . Pero sabe que h a y  un cálculo 
de probabilidades y  que los jugadores do 

azar, al modo corriente, substituyen ese 
cálcu lo  con las m ás ab yectas supersti­
ciones.

V I N O  T A R Z A N
D t  L A S  C O L I N A S  D I  M A I P U  — M E N D O Z A
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No es, lector, por puritanism o por lo 
que quien ahora y  aquí te predica ae 
reovuelve acrem ento una vez con tra  el 
vic io  del juego, o tra  con tra  el don ju a­
nismo erótico, otra  con tra  cualquier otra  
p laga social análoga, sino que es porque 
todo eso degrada la Inteligencia y  p ro­
duce la tontería  colectiva.^ Y  la  tontería  
es  el m ayor enem igo de la  civ ilización . 
E l que ah o ra  y  aquí te dice todo esto 
le tiene a  la  tontería  co lectiva  am bien­
te el m ismo horror y  el m ism o miedo 
que le podrían tener F lau b ert o Renán, 
dos de los h om bres— en F ra n cia  a l m e­
n o s —  que m ás sufrieron  con la tontería  
am biente. Sop ortaría  a  un pueblo co­
rrompido si fuese Inteligente, pero don­
de hay sa la s de Juego a  cada paso y 
donde la  preocupación dom inante es la 
del sexo, el pueblo no es Inteligente. Lo 
sé por experiencia. Y  si a  esto se añade 
que en una sociedad cualquiera, en una 
clase social o en un estadó, sea  de mal

gu sto  h ab lar —  y h ablar con pasión —  
de problem as religiosos, entonces no v a ­
cilo, osa sociedad es de una tontería  
irresistib le. Su pretendido buen tono no 
es sino quin taesen cia do m em ez. Y  una 
sociedad a sí n ecesitaba una v io len ta  
conm oción ca ta stró fica  que le obligue 
a  despertarse al sentim iento de la  vid a  
etern a, que le fuerce a  m irar a  los ojos 
de la  esfinge. Y  entonces no se a b u rri­
rá. L a  traged ia  no aburre. Y  las so­
ciedades deportivas y  e ró ticas son una 
sim a de aburrim iento. Y  en el fondo 
tristes. C u an tas m ás diversiones encuen­
tran, m ás tristes. Y o  me m orirla  de te ­
dio en una sociedad asi. Y  por oso aquí 
las huyo.

Y  véa se  a  dónde nos ha venido a  
tra er L u d en d o rff el ju gador, el que re­
su lta  acaso ser uno de los m ás grandes 
revolucionarlos, a  su pesar, de su patria.
¡ O tro golpe de a z a r !

Aux Bonheurs des Dames
j  25 DE MAYO 731 Bis

H a recibido un grandioso surtido de toda 
clase de boquillas para bolsas ( imitación ca­

rey, plata sellada, bronce fino, etc.
Teléfono Uruguay» 3143 Central

GRAN TALLER de PELETERIA bajo la dirección de un téc­
nico epeclalista de París
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PODEROSO DEPURATIVO — Recomendado en Ia9 siguientes afecciones :
-------Reumatismo, Escrófulas, Erupciones de la piel. Ulceras, e le . ---------

E N  V E N T A  E N  T O D A S  LAS F A R M A C IA S

V A G U E D A D E S

L a  v id a  no os n uestra, es de otros. 
E s  de las generaciones que le aguardan  
desde el fondo de las épocas futuras. 
E s para  ellas. E n  ella  replandecerft. No 
somos los dueños, sino los depositarlos 
de la  vid a. P o r eso el am or es una deu­
da. y está  hecho de sacrificio . No nos 
entregam os solam ente sino que nos 
devolvem os.

* • *
Aum entem os la herencia de nuestros 

hijos.
Que la  form a que se nos ha prestado 

s a lg a  de nosotros m ás perfecta, m ás 
resistente. Según la  Imagen g.Mega, la 
v id a  es una antorcha que nos pasam os 
de mano en m ano en la  oscuridad.

Pasém osla m ás brillante, m ás alegre.
¿Qué im porta m o rir?  Lo <sencial es 

haber vivido.
*- * *

E l destino nos d eja  solos, pero sole­
dad es libertad. E stam os Ubres de los 
sueños adolescentes, y  em ancipados de 
la p érfida belleza de la s  cosas. Y a  no 
h ay flores am an tes a  la  o rilla  del sen­
dero, ni nos m iran dulcem ente las pri­
m eras estrellas.

E l alien to  perfum ado del bosque e x ­
piró para  s iem p re ; las hojas m uertas 
rechinan y  se quejan  a  nuestro paso.

R a fa el Barret.

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA E l ASMA 

18 A« Jallo, 885 Moatefidee

T R IS T A N  B E R N A R D  Y  M O U N E T - 
S U L L Y

H a cía  m ucho tiempo que T rls tá n  B er- 
nard, ©1 fam oso escritor francés, a li­
m entaba deseos de co n versar con Mou- 
n et-Su lly , de cuyo talento de com ediante 
e ra  gran adm irador, pero con quien no 
h abía  tenido aún  ocasión de epartlr. Un 
día se decidió a  Ir en su busca al teatro  
de la  Com edla F ran cesa  Y. m ientras 
a llí se d irig ía. Iba pensando: “ ¿ P o r
quién me h aré p r e s e n ta r ? . ..  ¿ P o r 
quién?”  Y , no recordando a  nadie que 
en aquellas circun stancias p udiera se r­
virle, díjose : "B ah  ! Me presentaré yo
m ism o." E n tró, pues, en el teatro  y  pre­
guntó por el cam arín  de M ounet-Sully. 
Se lo señalaren. L a  puerta esta b a  ce rra ­
da. T rlstán  B ernard llam ó tím idam ente 
con las puntas de los dedos.

— i  A d e la n te ! —  d ijo  desde adentro 
11n a  voz.

Obedeció el v isita n te , que entreabrió 
la  puerta, y  se halló frente a  un vie jo  
ca ra  delante de un espejo. E l escritor 
a cto r que se p intaba cuidadosam ente la  
pensó que, sin dda, h abía  llegado el Ins­
tan te de presentarse a  si m ismo. Y . h a ­
ciendo un a lig e ra  Inclinación de cabeza, 
a n u n ció :

•— T rlstán  B e rn a rd . . .
E ntonces c«l a c to r  dejó  el lápiz ccn 

que s eestab a  trazan do arru ga s  en la 
cara , y, volviéndose cortésm ente. d i jo :

— dDebe haberse equivocado, señor. Y o  
no so y T rlstán  Bernard.

— ¡ A h ! D isculpe señor —  repuso el 
visitan te, Inexplicablem ente d escon certa­
do. —  D ebo haberm e equivocado de
p u e r t a . . .

Y  se cuen ta  que esas fueron la s  úni­
ca s  p alab ras que lia  cruzado el escritor 
en toda su vid a con el célebre acto r

R a ú l  J. M o n to ro  
C IR U J A N O -D E N T IS T A

Se trasladó a la Avenida Rondeau 1544
Tel. Uruguaya 2602 Colonia
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C u a d r o s  a m b i e n t e  c r io l lo ,  p o r  C a s t e l l s

a p a r t a n d o

E L  R A P T O
“E l rapto”  es un bonito 

cuento debido al literato  
fran cés R egís  Lam otte, el 
cual ha acreditado en esta  
fáb u la  sus cualidades de 
escritor am eno que sabe 
m a n e jar los asuntos am a­
bles con san a  habilidad. 
L o s  aficionados a  esa c la ­
se de literatu ra  fácil. d i­
vertida. habrán de leer con 
com placencia esta s páginas.

A ven id a  del Bosque de Bolonia a  las 
cuatro  de la  tarde. E m p ieza  a  anoche­
cer. Un viento g lacia l silba  entre les 
árboles desnudos y  lev a n ta  de la  tierra  
un a a ren illa  fin a  como polvos de arroz. 
U n "au to”  últim o modelo, trepid a p a ­
rado sobre sus cu atro  p atas de goma.

A l lado del monstruo. A genor, una 
especie d e  oso con anteojos no cesa de 
dar p atadas en el pavim ento para  en­
tra r  en calor.

A ugusto, otro o s o ; pero m enos e le­
gante. se golpea el cuerpo con ambos 
brazos.

A genor. —  ; E s  un brom azo esto de 
esp erar a sí a l a ire  Ubre. Sin co n tar con 
que después cuando em prendam os la 
m archa, el frío  nos v a  a  tra sp a sa r el 
cu e rp o : R ediez f

A ugusto. —  Com o se  conoce lo ena­
m orado que está  el señor.

A genor. —  SI que lo e sto y  Augusto, 
puedes asegurarlo. Pero oye ¿no h a y  
peligro de una “ panne” .

A u g u sto .— 'N o  ten ga m iedo el señor. 
¡L o  que puede el cariño a  una m u je r!. . 
V e rá  usted : la ín tim a vez que ayu dé a  
hacer un r a n t o . . .

A genor (m irando a  lo lejos y  señ a­
lando con el d e d o ! .— '¿ N o  es aquella  
que viene a llá  lejos?

A ugusto. —  i Que ha de s e r ! L a  se­
ñ orita  Clotilde m e pareció  m ás delgada 
el d ía  que me la  enseñó^ usted a  la  p uer­
ta  de la  E xposición  .

A genor. —  ¡ L a  verd ad  e s  que cu a l­
quiera  conoce ahora a  las m ujeres con 
e sa s  pieles de dem onio!

A ugusto. —  Si, siem pre corre uno el 
peOlgro de equ ivocar la  m ercancía.

A genor. —  Adem ás, con esos m alditos 
velos blancos, de tap adillo, apenas se 
les ve  la  cara.

A ugu sto . —  P o r eso precisam ente los 
llevan.

A gen o r (m irando con los gem elos). 
—  i Atención ! A h í e stá  !

A ugusto. —  N o señor no es  ella. L a  
señorita C lotilde es m enos ab u ltad a  de 
pecho que esta  señora.

A genor. —  ¡T e  digo que s i!
A ugu sto. —  SI lo fuese ven d ría  acom ­

pañada de la  In stitutriz. R ecuerde us­
ted que e sta  se ha com prom etido a  des­
m ayarse cuando llegue el momento.

A g e n o r.— S in  dud a C lotilde, h a  pre­
ferido darle esquinazo. E s  m ejor. ¡ A te n ­
c ió n !

A l p a sa r  la  señora en cuestión  junto 
a l autom óvil, el e lega n te  A gen o r se 
a cerca  a  e lla  precipitadam ente, la  coge 
por la  cin tu ra  y  la  coloca con la  m a y o r 
d elicad eza  en el forrado del vehículo.

L a  señora (sin  e le v a r  m ucho la  voz 
y  sin gran  e n e rg ía ). —  ¡S o co rro ! ¡Q ue

me a se sin a n ! Pero A genor y a  está  sen­
tado a  su lado, A ugusto  a l volante y  el 
coche emprende la  m archa.

A genor. —  A rrea, Augusto.
L a  señora (sin gran agitación ).
—  ¡ Socorro ! ¡ Que me roban !
A genor. —  E s Inútil gritar, querida 

C lotlldita, no h ay ni un alm a. E s  tomarse 
un tra b ajo  in ú t i l . . .  M ás de prisa A u ­
gu sto . . .

A u gu sto  (volvién dose). —  P o r aquí 
no se puede Ir m ás de p r is a ; cuando 
hayam os pasado las fortificaciones será 
otra cosa.

Agenor. — * E stá  b ien . . .  ¡ A m ada Clo- 
t lld e e ! ¡que felicidad tenerla a  usted a  
mi la d o ! E s  usted una criatu ra  adora­
ble ! A penas distingo su rostro a  través 
de ese vedo. E s usted para  mi una apa­
rición m isteriosa en la  cual apenas me 
decido a  c r e e r . . .

A ugusto. —  L a barrera.
A genor. — • ¿Que dices?
Augusto. —  Que estam os en la  barre­

ra, ahora podremos volar.
Agenor. —  E s tá  bien está  bien, s i­

gu e. A ¡C lotild e m ía ! Cuanto he de 
agradecerle  a  usted que h a ya  venido, 
que me dé usted esa prueba palpable de 
su c a r iñ o .. .

L a  señora (m uy tranquila  y  hablan­
do como si estu viera  en v is i t a ) .— ¿E s 
de usted?,

A genor. —  ¿E l qué?
L a  señora. —  E ste  auto.
A genor. —  N o lo he alquilado.
L a  señora. —  Sí, es mejor, para  los 

raptos es p referible alquilarlos.
A genor. — • Sí, es m ejo r; claro que s í!  

Son autos construidos a  propósito para  
este s e r v ic io ; gran velocidad, carrosse- 
rie cóm oda v  m ullida, cesta de provisio­
nes, “chau ffeu r”  acostum brado y  que 
conoce todos los hoteles de provincias...

L a  señora. —  No h a y  m ás remedio 
que ir  de prisa. Su m adre de usted sería  
capaz de en viar a  alguien en nuestra 
persecusión.

L a  señora (llevándose el pañuelo a  la  
c a r a ). —  ¡ Pobre m a m á !

A genor. — • N o llore usted. Su m adre 
es una m ujer de mucho talento y  se h a ­
rá  c a r g o . . .  SI le hubiese pedido la m a­
no de su b ija, nuestra boda se hubiese 
etern izado sabe D ios h a sta  cuando. ¡ Có­
mo no quiere que se case usted tan Jo- 
venolta ! A d e m á s ; quien s a b e !, ta l vez 
le hubiese presentado otro pretendiente 
m ás r i c o . . .  M ientras que de este modo 
no puede n e g a rse . . .

L a  señ ora (con can did ez). —  ¿P o r 
qué?

A genor. — • Y a  se lo exp licaré a  usted 
luego cuando acabem os de cenar.

L a  se ñ o ra .— ¿ Y  donde cenarem os?
Agenor. —  En cualquier parte. En el 

prim er pueblo que encontrem os.
L a  señora. —  Me alegro. Y a  tengo 

apetito.
A genor. —  E s  debido a  la  emoción.
L a  señora. —  Sí, sí, a la  emoción.
A g e n o r.— j Pobre am or mío, tiene us­

ted com pletam ente cam biad a la  v o z !
L a  señera. — . ¡ Que quiere usted ! E s ­

to y  tan asom brada de verm e aquí sola 
con usted, en medio de esta  Inmensa 
ca rre te ra . . .

A gen o r.— < ¿P iensa usted aún en su 
m adre?

L a  señora. —  ¡ E s  n a tu r a l!
A g e n o r.— ¿Que m ujer m ás deliciosa 

es su m a d re ! Am able, anim ada, inge­
n io s a .. .  y  guapa, guapa do veras.

L a  señora. — -Gracias en su nombre.
A genor (entusiasm ado). —- L a  verdad 

¡parece tan joven como usted!
L a  señora. —  Pues m ire usted, y a  tie­

ne treinta y  cinco años.
A genor (cada vez m ás vehem ente).—  

N adie lo diría.
L a  señora. — .¡Si representa menos 

edad de la  que tiene. L e  pasa lo mismo 
que a  usted.

A genor. —  E s una de las viudas m ás 
dignas de volverse a  ca sar que he co­
nocido.

L a  señ o ra .— '¿C ree  usted?
Agenor. —  L o juro. Lo que me asom­

bra es que y a  no lo h a ya  hecho.
L a  señ o ra .— L loró  mucho la  muerte 

de su marido.
A genor. —  Eso está  m uy bien y  habla 

en fav o r suyo. Pero después de todo, a  
su edad se tiene aún derecho a  la  fe li­
cidad, a  la  alegría, a  d isfru tar una vid a 
n u e v a .. . .  No puede uno v iv ir  eterna­
mente de recuerdos.

L a  se ñ o ra .— Y a  que habla usted con 
tanto entusiasm o ¿sería  usted capaz de 
casarse con ella, Agenor?
. A genor (resueltam ente). —  SI no me 
hubiese enamorado de usted, Clotildlta, 
sin  la menor duda. E stoy  cierto que 
haría  una esposa d e lic io sa .. . .  ¿Que har 
ce usted?

L a  señora (con los brazos levantados, 
quitándose el velo, el velo de tap adillo).
—  Y a  lo ve  usted, m e estoy quitando es­
ta  m áscara  que m e oculta la  cara.

Agenor. —  Pero v a  usted a  sentir la  
Impresión del frío  de un modo horrible.

L a  señora (riendo). —  M ás v a  usted 
a  6entlr la  de verme.

A gen or (saltan do sobre los asientos).
—  I Q u é ! . . .  ¡ Qué es esto ! . . .  Usted' se­
ñora?

L a  señora (tre in ta  y  cinco años, re­
presenta diez menos, sonrosada, rubia y  
f r e s c a ) — ¡Y o  m ism a! L a  m adre de 
C lo tild lta .. .  Creía usted rap tar a  la  hi­
ja  y  ha salido usted chasqueado.

Agenor. —  ¡ E stá  bien ! ¡ SI yo hubiera 
sospechado esto !.. . .

L a  señora (sin d e ja r de r e ír s e ) .— Sí, 
esto  le desbarata a  usted la  combina­
ción.

A genor. —  Perdone usted, señora, me 
parece que la  de la  com binación ha sido 
usted.

L a  señora. —  D ice usted esto con un 
acento de co n traried a d .. .  E s  usted m uy 
poco galante.

A genor. —  Perdone usted, la  sorpresa..
L a  señora. —  Erró usted el golpe.
A g e n o r.— Respecto a  e s o . ...  Después 

de to d o .. . .  E s  a  usted a  quien llevo en 
el a u t o . . .  ¡ D iantre, si su h ija  lo supie­
r a ! . . . .

L a  señora. —  SI lo sabe, querido A g e ­
nor.

A g e n o r.— ¿Qué dice usted? ¿Clotilde 
es cóm plice?

L a  señora. —  L a  he convencido de 
que no es usted el marido que conviene 
a  una niña de su edad, y  así, para cu ­
brir las apariencias, he tomado su pues­
to, con su consentimiento.

Agemor (Iró n ico ).— Señora, eso es 
casi un acto de heroísmo.

L a  señora. —  No, pero confiese usted 
que debo am ar mucho a mi h ija  cuando 
me he comprometido por e lla  de este 
modo.

Agenor. —  ¡ Ah ! Como comprometerse, 
si que se ha comprometido usted, de 
veras.

L a  señora (en actitud im perativa).—  
¡N o  le queda a  usted m ás remedio que 
rep arar el m a l!

Agenor. —  ¿R eparar?
L a  señora. —  Y  todo lo antes posible.
Agenor. — ¿Cóm o?
L a  señora. —  Casándose conmigo. H a­

ce un momento lo ha dicho usted y  estoy 
segura de que, Augusto la ha dicho. “ A  
fa lta  de la hija  me ca sarla  con la  m a­
dre”  !

A g e n o r.— ¿ Y o  he dicho eso?
T/a señora. —  Sí. señ or; sí.
A ugusto (vo lvién d o se).— Sí, señor y  

tam bién.........
A g e n e r.— 'T ú  te  callas. En cuanto a  

usted, señora, perm ítam e p en sarlo .. .
L a  señ o ra .— E s Inútil, usted no debe 

tener m ás que una palabra.
A gen o r.— Pero aquí en un autom óvil, 

no puede u n o ....
L a  señ o ra .— S í hombre, si, se puede 

en todas partes ¿Estam os o no esta ­
mos m ontados a  la  m oderna? Pues sea­
mos modernes ron franqueza, con valor, 
con orgullo. A cuérdese usted de los 
am ericanos.........

A genor. —  E stá  bien señora ¡V iv a  
A m érica! (con solem nidad). Tengo el 
honor de ponerme a  sus pies y  de pedir­
le a  usted la  mano.

L a  señ o ra .— A quí está, la llevo tap a­
da con un guante Impermeable y  aun- 
qtie no contiene una fortun a tan  grande 
como la de mi hija. . . .

A g e n o r.— No hablemos de eso. L a  
fortuna viene por cam ines Inesperados, 
casi siem p re.. . .  como ahora.

L a señ o ra .— <Es usted m uy galante. 
G racias. H e encontrado un m arido y  
he salvado la  reputación de mi hija.

A g e n o r.— ¿P ero  que dirá Clotilde 
cuando se entere de nuestro« m atrim o­
nio?

L a  señora. — - Q uedará encantada........
Augusto. —  Y a  estam os en V ersalles, 

¿param os?
A gen o r.—  Sí, v a y a  usted a aquel ho­

tel. A llá , a  la Izquierda (a  la  señora) 
Cenarem os y  d esp u és.. . .

L a  señora. —  Me llevará  usted a P a ­
rís, a mi casa.

Agenor. —  ¿ Cómo?
L a  señora, —  A hora en serlo Agenor, 

lo que Iba usted a  hacer. . . .
A g e n o r.— E ra una Infam ia, lo »-̂ co­

nozco, perdón M argarita. Si yo hubiera 
sabido que usted c o n s e n t ía . . .  ¡ Cómei 
me dijo usted que no quería contraer 
segundas nupcias !. . .  .

L a  señora. —  ¡S e  lo dije a  usted' hace 
dos años, hombre de D io s !

A genor. —  E s decir, que en serlo, ¿si 
le pido a usted su mane-?

L a  señora. —  Y a  verem os, y a  vere­
mos, m ás adelante. . . .  A hora vam os a 
cenar que me m uero de hambde.

A genor. —  ¡ Y  no teme usted que a l­
guien pueda verlo  c o n m ig o ...

L a  señora. —  M e jo r .. . A sí mi h ija  no 
tendrá m ás remedio que darnos su con­
sentim iento.........

R . R er jls  L a m o t t9 
(T raducción  de la  Sra. R osa R . de R a ­
m írez).



T E A T R O S

Bailes clásicos en el Urquiza
Debuta mañana en el teatro de la 

calle Andes, la notable compañía de 
H a llé is  C la s s iq u c s  organizada para ac­
tuar durante la próxima temporada 
lirica del Teatro Colón bonaerense.

Se trata de uno de los conjuntos 
más completos del mundo en el cual 
intervienen las jóvenes alumnas del 
Conservatorio del primer coliseo ar­
gentino, teniendo a su frente figuras 
de la talla de Jakovleff, María Cha- 
belska, Ketty de Galanía, Galina Cha- 
belska, Davies y Popeloff.

Su repertorio, exclusivamente clási­
co, comprende las más grandes produc­
ciones de las eminencias mundiales 
de la música.

El éxito de estos espectáculos queda 
descontado, pues la mayoría de las ra­
zas civilizadas se van acostumbrando,

de criaturas en las cuales palpita alg£ 
de grande y de Urico, como si las 
fuerzas obscuras de la tierra, semides- 
piertas de repente, hubieran comenza­
do a hablar. Y nos obligan a vivir con 
ellas esa vida exasperada de espíritu 
y sentidos, que apesar de sus aparien­
cias inconcebibles, nos hacen admi­
rar, sin ofender nuestro conocimiento 
crítico de la probabilidad de las cosas, 
almas que parecen asumir pasiones 
sobrehumanas, ultraterrenas, para pro­
ducirnos la sensación de la humanidad 
misma en la más impresionante de las 
realidades de la vida, convertidas en 
espectáculo.

Espectáculo de arte excelso, único, 
que nos deleitará desde mañana en el 
Teatro Urquiza y al cual acudirá en 
masa todo lo más granado de nuestra

A L E J A N D R O  J A K O V L E F F

desde hace mucho tiempo, al alma, al 
misterio. De ahí, esa atracción irresis­
tible que producen en todos los públi­
cos, las danzas clásicas, pictóricas de 
una belleza única, llenas de misticismo 
y de misterio, que nos presentan en 
los danzantes enigmáticos (hombres 
y mujeres, que emergen ante nuestra 
vista del flamígero golfo del prosce­
nio, como no lo hicieran en ningún 
otro espectáculo) toda esa irresponsa­
bilidad cuajada de alegría que envuel­
ve la lugubrez de las criaturas que 
existen en las tablas para su propio 
placer y para el placer de agradarnos ’>

sociedad aristocrática, demostrando 
con su presencia a tan saludables ma­
nifestaciones artísticas, la exquisitez y 
refinamiento de su cultura y de su 
buen gusto.

El abono cubierto en su totalidad 
con los apellidos más distinguidos de 
la h a u te  montevideana, es una prueba 
irrefutable del progreso cultural de 
nuestra población y hará que las ve­
ladas del Urquiza se conviertan desde 
mañana en el rendez-vous obligado de 
los espíritus selectos que felizmente 
forman legión en nuestro ambiente ar­
tístico.

ROBERTO CAZAUX

Esta noche se presentará en la es­
cena de Solís, el celebrado actor Ro­
berto Casaux, al frente de una discre­
ta compañía de comedias.

La aparición de este actor en Mon­
tevideo está rodeada de interesantes 
contornos. Poco a poco, pero con fir­
me y constante avance, Casaux ha 
ido conquistando puestos en la escena 
nacional, hasta llegar a ser la figura 
más celebrada dentro de ella. El fa­
vor continuo que le ha otorgado el 
público y la atención que su labor ha 
despertado siempre en la crítica, prue­
ba que no se trata de una de esas fa­
mas creadas porque así conviene a 
ciertos intereses con los cuales no

tiene vinculación niniguna, el público 
y la crítica de Montevideo. La fama 
de Casaux, no es de esas y bifcn lo 
prueban todas las circunstancias que 
acompañaron su ascenso a través del 
escalafón escénico.

El celebrado actor, ha dejado trans­
currir muchos años sin visitarnos. Lle­
ga dispuesto a arrostrar el fallo de un 
público que no lo conoce y que lo ha 
de juzgar de acuerdo con la categoría 
máxima que él ostenta en las filas del 
núcleo de cómicos que componen los 
elencos criollos. Tal vez su trabajo 
cause alguna sorpresa, debido a la 
tendencia sobria y honesta que él ha 
adoptado y que resalta poderosamente

al compararla con las exageraciones 
de que se valen comunemente los 
actores cómicos nacionales. Pero ello 
ha de obrar al fin y al cabo como una 
causal de éxito, pues nuestro públi­
co que se ha mostrado mil veces más 
exigente y severo que el de Buenos 
Aires, no ha de faltar seguramente, 
en esta ocasión a las tradiciones que 
hoy ya lo acreditan.

M A E  M A R SH

M a e  M a r s h  es la  m ás conoolda de la s  
actrices cin em atográficas.

E stre lla  de prim er orden ha figu rad o  
en las dos m ejores obras dol c in e: " N a ­
cim iento de una N ación" o "In toleran ­
cia ". Creciente ca d a  hora en p opulari­
dad y  atracción  y m ás que todo en v a ­
lor como m ina de oro p a ra  los em pre­
sarios es hoy la  sin rival como a rtista  
do expresión m ím ica.

E s ta  genial personalidad tra b a ja  e x ­
clusivam ente en las notables películas- 
de la fam osa m arca Goldwyn.

E l, P R IN C IP E  I)E G A L E S  Y  E L  C IN E

E l Príncipe de G ales durante su ú l­
tim a visita  a  N ueva Yorfc asistió  a  una 
sección cin em ato gráfica  para verse a sí 
m ismo en la  p an talla  y  d ivertirse  con 
una com edia Goldw yn, en la cual los 
intérpretes son. en su m ayoría  de la  
raza canina. Y  el heredero del trono 
británico rió de la  fiesta  aquella  con 
toda su alm a, según dicen los que le 
acom pañaban.

U N A  A N E C D O T A  D E  A L IG E  J O Y C E

A lice Joyce, bella a ctriz  de cin em a­
tógrafo. p asa  por ser, entre la s  m ujeres 
que tra b aja n  para  la  pan talla, la  m ejor 
am azona. E sta b a  sentada cie rta  tarde 
en la  an tesa la  del d irector de la com pa­
ñía a que pertenecía, y  esperaba que 
aquél se desocupase p ara  hablarle. E n  
esas circun stancias entró una joven a s ­
pirante a a ctriz  cinem atográfica, y  se 
sentó al lado de m lss Joyce. E sta  no le 
era. por cierto, desconocida, pues había 
visto muchos "film s"  en que Interve­
nía, y, por lo dem ás, el aire a fab le  de 
la estrella  la  anim ó a dirigirle la  p a ­
labra.

—  ¡C a r a m b a ! — dijo. —  ¿C reerá  us­
ted que desde hace una sem ana vengo 
todos los días para  v e r  al director y  
aún no lo he conseguido? Parece un 
hombre terriblem ente ocupado.

—  L o  es. en efecto, señorita.
—  ¿ Y  usted, bace m ucho tiem po que 

viene aquí?
—  C u atro  años, señorita —  vepufio 

m lss Jayce.
— < ¡ C u atro  años ! ¡ Me m archo !
Y  sin  dar tiempo a mlss Joyce para 

que se explicase, la  aspiran te dió un 
ágil salto  y  se lanzó fuera de la estan ­
cia.

Visite nuestras diver­
sas secciones con las 

últimas novedas 
recibidas

E. L. CABRERA
659 - SARANDI - 661

BOQUILLAS

La boquilla siempre ha sido el ar­
tículo que más ha preocupado a los 
fumadores. Sea ella de lujo o • de 
poco costo siempre apasiona a su pro­
pietario, quién una vez acostumbrado 
a una boquilla se encariña de tal modo 
con ella que la encuentra superior en 
mucho a las que puedan ofrecerle en 
las tiendas o usar sus amigos.

Ultimamente la boquilla de moda 
era la llamada “Bakelite” y en las ca­
lles no se veia a ningún fumador, que 
no la. usase.

Esta boquilla agradaba no sólo por­
que su aspecto exterior permitía po­
seer con poco dinero un artículo fino 
similar al ámbar, sino también por lo 
cómoda que resulta en la práctica por 
su forma y su poco peso.

Un rumor, que ahora ha podido 
comprobarse tuvo su origen en una 
baja campaña de competencia, cundió 
recientemente por el público, el que 
impresionado por esa información se 
deshizo rápidamente de sus boquillas, 
sacrificando así en el conjunto de los 
fumadores, un capital de importancia.

Acaba de comprobarse acabadamen­
te que dichas boquillas “Bakelite” son 
completamente inofensivas para la sa­
lud y que el rumor hecho circular so­
bre ellas era completamente infun­
dado.

En efecto, estas boquillas están he­
chas de una pasta en la que entra el 
ámbar y una cantidad de material re­
conocidas como no tóxicas y como 
esta pasta es completamente insolublc 
no puede de ninguna manera dañar la 
garganta.

Productos “SILENE”
POR SU EFICACIA POR SU PRECIO

HAN DESPERTADO>_UN VERDADERO ENTUSIASMO

E X T R A C T O  S IL E N E  para teñir canas a $  1.20
C R E M A  D E  F R U T IL L A  para blanquear el cutis $  0.60 
P O L V O  H IG IÉ N IC O  S IL E N E  antisudoral y deodorante $  1 .0 0

T O N IC O  S IL E N E
S in  rival p a ra  el cu id ad o  del cabe llo . S u s  p ro p ie d a d e s  

e s tim u lan te s  y to n if ic a d o ra s  h acen  q u e  el 'cabe llo  
c re z c a  fu e r te  y h e rm o so  $  0.50 el f ra sc o .

En venta en todas las Farmacias bien surtidas



ECOS DEL VIAJE DEL CRUCERO “URUGUAY ” — RIO JANEIRO

Brasil — En Ti juca la coscatiña Isla Gobernador vista desde abordo

Los alumnos de la E. Naval abordo del Uruguay El Pan de Azúcar

Bahía de Río Janeiro, vista tomada al entrar el Uruguay Brasil — Oficiales y Alumnos E. N. sobre el puerto Alencar



BAILES DE MASCARAS

Baile ofrecido por un núcleo de damas argentinas en el Parque Hotel
Baile de “las holandesas” en el Club Italia

Dos aspectos del baile efectuado en los salones del Club Español

El “Orfeón Español” en el Victoria Hall El Centro "Guarany" en el Teatro Catalunya

El triunfo de Carnaval en “Los Rosales"Fiesta carnavalesca en el “Camping Club



NOTAS DE CARNAVAL

J l J jÉ É L  - vF a iL
v-

Interesante grupo de máscaras que asistieron a la tertulia de disfraz efectuada el domingo en la casa del señor Juan Font, en el Camino Buigues

Baile dado por el Uruguay Skating Club en el Parque Hotel Grupo de máscaras en casa del señor Mibelli

En el Victoria Hall. El Firefly Club de la colonia inglesa
Festejando su primer aniversario la Sociedad de la Tortuga



CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES Se reciben fo to g ra fía s  en nuestra R edacción  b asta  el 29 del corriente
V e r bases en la p ág in a  1

J o s e f in a  M u s lo  M a r ía  V iciaría  M a r tiu e lH  M a r ía  E le n a  C ig lin t i  M a r ía  E le n a  G a r b a r ín o  M in g u lto  B e r n o t t i  A d e la id a  M a s u r r o
(M uestrario) (P lerrette) (Colom bina) (T ricolo r) (C aballero  m isterioso) (G itan a )

M e r c e d e s  P a r e d e s  W a s h in g to n  R . A r r o y a l C e lia  A u r o r a  A lv a r íz a  C h ic h i  F e n e t j a n s  B a r r io s  T o ta  M a r ía n i P a c í f ic o  E u lo g io  J a u r c g u ib c r r y
(M ariposa) (B a tu rro ) (L ohen grln) (P rim a v e ra ) ( M on tenegrina) (H ijo  de M artín  F ierro )

E rn a  J a u r c g u ib c r r y  G o n z a lo  y  J a im e  F e r n á n d e z  I s a b c li ta  C a s t e l ls  A z n á r e z  R e n e  I v o n e  D e r o is  A lb e r t i t o  Y o r io  F e r r a r i  J u l ie t a  G o n z á le z  R a g g io
(B a ila rin a ) (Indios C h arrúas) (K ew p le) (M ariposa) (P rin cip e  C a rn a va l) (A g u a c il)

T o tit a  R o m c ll i  M a y o b r c  P o c h o la  L 'a ld iz a n  A r g e r io  F r a n c is c o  J o s é  y  J u a n it a  
(A ldean a Italian a) (V eronesa) F e r n á n d e z  B a i i c i r o

(P a y a so  y  ratonera)

R o m e o  D c a n g i l l i  D o m in g a  N ie v e  D e a n g il l i  O s c a r  D c a n g i l l i
(L a v a lle ja )  (C ap itán  de g a la )  (P le rro t L u is  X V )

C h ic h it a  L la g u n o  B a r r c ir o  J u l io  C é s a r  B ecerro  N id ia  A l ic e  L lo y d  A m a y a  
(L o cu ra ) (T am bero) (R ein a de las hadas)

C h ic h e  B e lt r á n  
(Plerrot)

M a r ía  A n g é l ic a  M a r in o  
B e l l in i  

(M arip osa)

A m a lia  M c s s u t t i  
(M a ja )



Parecía muy fácil llevar la batuta, 
cuando el maestro, ante la sala atenta 
dijo: señores, vamos a empezar...

. . .  Y sonaron los primeros acordes 
pomposos de “La marcha de las na­
ciones”.

... Y se oyeron los primeros “desa­
finos” de la orquesta...

Mientras tanto el maestro seguía

impertérrito y al tiempo que contenía 
el ímpetu del ruso, exprimía al ale­

mán, entusiasmaba al inglés, distraía

y uro 18 k. 
diam antes 

$ 120 
y oro 18 k. 

diam antes 
$ 110 

y oro 18 k. 
diam antes 

$ 110 
y oro 18 k. 

diam antes 
$ 110

1 Anillo  Platino 
B rillan tes y

Anillo Platino 
B rillan tes y

y  ovo 18 k. 
diam antes 

$ 130
y  oro 18 k. 

diam antes 
* 98

y oro 18 k. 
diam antes 

$ 115
con 9 brl- 

$ 150
y  oro 18 k. 

diam antes 
$ 120

Anillo Platino 
B rillan tes y

N.o 2 Anillo P latino 
B rillan tes y

Anillo Platino 
B rillan tes yN.o 3 A nillo  P latino 

B rillan tes y
A nillo  Platino 
liantes
Anillo  Platino 
B rillan tes y

N.o 4 Anillo  P latino 
B rillan tes y

ZERBINO y Cía M O N T E V I D E O

INTRODUCTORES DE JOYAS

al italiano y convencía al americano... 
Por un momento, todo pareció, arre­

glarse, hasta que, de pronto cada mú­
sico se puso a tocar la pieza más de

su agrado y el maestro perdió la pa­
ciencia, y la presidencia

Y el público aburrido pidió que le 
devolvieran la plata...

S O B R E  L A  A M IS T A D

A quellos que quitan  a  la  v id a  la  am is­
tad  parece que quitan el sol al mundo, 
porque nada hemos recibido de los dio­
ses inm ortales m ejor ni m ás delicioso.— - 
C ic e r ó n .

Saben los hombres el número de sus 
otras posesiones por considerables que 
sean y  no solam ente Ignoran el número 
de sus am igos, sino que. cuando se les 
pide su enum eración, acaban  siem pre por 
ex c lu ir  de la  lis ta  algunos nom bres que 
habían p rlm erairente com prendido en 
e lla :  tan  poco sitio  ocupan los am igos 
en su pensam iento.— S ó c r a te s .

No solam ente la  am istad esparce la 
claridad' del d ía  sobre la  inteligencia, a 
la  que a yu d a  a  sa lir  de la  oscuridad y  
de la  confusión de las ideas, sino que 
em bellece nuestros sentim ientos y  disipa 
en ellos la  tem pestad.

Consultando a un am igo, en efecto, 
todo hombre coordina sus ideas m ás 
fácilm ente, las con cierta  m ejor, exam ina 
su aspecto cuando las hace en trar en el 
molino de la  fraseo lo gía  y  las convierte 
en palabras. E n  d efin itiva  uno se hace 
m ás sabio en una hora de conversación 
que en un d ía  de m editaciones.— B a c o n .

Cuando quieras deleitarte, p ien sa en 
las virtudes de aquellos que viven  con­
tigo. A s í considera la  activ id ad  de uno, 
la  m odestia de otro, la  liberalidad de 
éste, las buenas prendas de aquél. P o r­
que nada deleita  m ás que los ejem plos 
«le las virtudes, cuando se m uestran  en 
las costum bres de aquellos que con nos­
otros viven .— M a r c o  A u r e lio .

SI cada cual supiera lo que los otros 
dicen de él, P a sca l a firm a que no habría  
cuatro am igos en el mundo. Q uiero creer 
que exa g e ra  m ucho, pero aún cuando así 
fuese, procurad ser uno de esos cuatro  
y  s i lo sois, seguid siéndolo.— L u b b o k .

L o s am igos, aún ausentes, están  siem ­
pre presentes. Aún pobres, son r ic o s ; 
aún débiles gozan de salud y. lo que es 
m ás d ifícil to d avía  de a firm ar, aún 
m uertos, están vivos. —  C ic e r ó n .

S O B R E  E L  V A L O R  D E L  T I E M P O

A quel que sabe m ás. es el que m ás se 
a flig e  por la  pérdida del tiem po.— D a n te .

L a  pereza es la  m ayor prodigalidad 
del mundo. P ierd e lo Incalculable en re ­
lación a  lo que se podría h acer en el 
piesente. lo que es Irreparable, un a vez 
pasada la h o r a : porque la  hora es im ­
posible vo lv er a en cen trarla  por poder 
ninguno del arte o de la  n atu raleza.—  
T a v lo r .

C a d a  instante perdido ah o ra  es cien 
cualidades y  ve n ta jas  perdidas, m ientras 
que ca d a  momento bien em pleado es 
tiem po colocado sabiam ente a  un enor­
me interés.— C h e s t e r f ie ld .

A  cad a  m inuto, m e parece que huvo 
de la  m uerte y  m e regocijo  y  canto sin 
cesar. Todo lo que puede ser hecho otro 
día. lo puede ser hoy.— M o n ta io n e .

H a y  h o ras que nos son robadas y  
otras que huyen de nosotros.— S é n e c a .

L os m ejores c írcu los no son los m a ­
yores, sino los m ás exactam en te tr a z a ­
dos ; asim ism o la  m ejo r vid a  no es la 
n*ás la r g a : es la  m ás rica  en buenas a c ­
ciones. —  W a lle r .

U N A  A R E N G A  S U S T A N C IO S A

A l p asar por Reím s el re y  L u is  X IV , 
salló  el alcalde a  recibirle, y  le presen ­
tó botellas de vin o  y  peras, d ic lén d o le :

— >Señor, aquí traem os a  V . M. nues­
tro vino, n uestras p eras y  nuestros co ­
razones, que es lo m ejor que tenem os 
en esta  ciudad.

—  I B ra v o ! —  le d ijo  el rey Sol, dán ­
dole un golpeclto en la  espalda. —  A sí 
son como a m í m e gu stan  las arengas.



o

E N  L A  F O T O G R A F IA

— »Está concluida el retrato do m i m u­
jer?

—  Sí, sedor; ha quedado espléndido. 
E sta  h a b la n d o ...

—  P or fa v o r ! . . .  me gu starla  precisa­
mente lo contrario.

L ita .

C O N O CED O R

— ‘ Si tu m adre com pra tres docenas 
de huevos a  cinco centéslm os cada uno, 
cuánto tendría que p agar?

—  Quién sabe ! . . .  R egatea  tanto !

D A N T E  A L H G G I A
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  F I J A .  C O N S U L T A S  D E 2  A  7  

M E R C E D E S ,  9 4 6

COLM OS

D e un sastre, hacer un tra je  con el 
g é n e ro .. .  li urna no.

D e un chauffeu r, co locar la  C ám ar 
r a . . .  de Diputados a  las ruedas de un 
autom óvil.

D e un miope, m irar una escena teatral 
con los g e m e lo s ... de la  cam isa.

De una florista, hacer un ramo con 
los p en sam ie n to s... de un poeta.

D e un suicida, ahorcarse con un a cuer­
d a . . .  vocal.

D e un platero hacerlo una bom billa a 
un m a t e . . .  de ajedrez.

C a m ... P e ó n .

P A R E J O S

— . Vám onos por la  otra vereda.
— .P o r qué?
— 'P orque ahí vien e Cobrlnez y  le 

debo diez pesos.
—  No te preocupes; sigue por e s t a . . .  

él me debe veinte.

R O B U S T E C IE N D O  L A  R A Z A  '

VICENTE SANCHEZ
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

J U N C A L  1 1 7 2 . l u .  Piso.

—  Ché P astelito , ¿es verdad que C a r­
bonada se dedica ahora a  la  cu ltu ra  f í­
sica, para  cooperar a l robustecim iento
(Í0 lcl r¿LZ£L?

— 'S í, a y e r  jugó  su prim er partido de 
football y  le rompió la  pierna a  Juanete, 
adem ás de sacarle  el espinazo a  T rls- 
tevlda.

C h u m b o .

E N  L A  E S C U E L A

—  A  v e r  usted una frase  en la  cual 
entre el verbo y a c e r

—  H ace mucho ca lo r y a c e  tiem po que 
no llueve.

S tu o g .
D E  T A L  P A L O . . .

E logiando un padre la s  gracias de su 
h ijo  a  uh am igo suyo, y  alabando su 
precocidad, d e c ía :

—  A ún  no sabe hablar, y  y a  sabe con­
tar : ah o ra  ve rá  usted. Dlme, hijlto.
cuántos pies tengo y a ?

— • Cuatro.
Ranún.

GOELHO DE OLIVEÍRA
D E N T I S T A

CONSULTAS TODOS 108 DIAS HÄBILE« 
U R U G U A Y  io n  

TsHt. Ur»o«aya 2434, C o tra l

T A L  P A R A  C U A L

—  ¿ V A  usted m uy lejos? —  pregun­
ta el parlanchín a  su vecino de asiento 
en el tren.

—  A  la capital. T ra b ajo  en el com er­
cio. Tengo cuarenta años. S o y  casado. 
Me llam o Julio M engánez. U na hija, 
diez y  nueve años. Soy católico. Gano 
200 pesos por mes. MI padre m urió en 
A gosto último. MI m adre vive aún. T o­
das m is sobrinas son solteras. N uestra 
sirviente se ha m archado, pero y a  te­
nemos otra. Le pagábam os 30 pesos. 
Somos vegeterlanos. No tenem os perro.
NI gato. ¿D esea saber a lgo  m ás?

—  E s t o . . .  —  responde el parlanchín, 
asom brado y  re fle x io n a n d o ;— sí, se­
ñor. ¿Qué tom a usted p ara  m over Ui 
lengua con tan ta  facilidad?

CocÓ.

E N  L A  A C A D E M IA

D os futuros “ R a fa e l"  hablan de la 
próxim a exposición do cu ad ros:

—  ¿P rep ara s algo, ché?
—  Sí, un cuadro que representa una 

lavandera tendiendo los brazos.
—  M ás va ld ría  que la pusieras ten­

diendo la ropa.
J u a n  J o s é  S ca r o n e .

COSAS D6L

M U E R T E  S E G U R A

A sistían  a  vn  enferm o unas m ujeres 
m uy f e a s ; las vló  y  dijo a  sus a m ig o s :

— 'Señores, me muero.
— «¿Por q u é ? — le preguntaron.
—  Porque he leído en m uchos libros 

que a  la  hora de la  m uerte se ven  v i­
siones, j a h ! y  yo  la s  veo espantosas.

E X A C T O

—  P areces enferm o, F u lán ez. ¿Q ué te 
pasa?

—  P o ca  cosa. H e perdido peso, s.Uaa- 
plem ente. Sesen ta  kilos en un d í a . . .

—  ¡ Im p o sib le !
—  P erfectam ente exacto. MI m u jer so 

escapó anoche con el vecino de al 
lado.

C o r n e lin o .

M U Y JU ST O

—  ¿ H a  oído usted ca n ta r a  la  niña 
de los del segundo piso? i O h ! ¡E s  una 
tiple que prom eto m u ch o !

—  E ntonces, ¿por qué no la  hace pro­
m eter que no ca n ta rá  m ás?

E v a .

CANDIDA

— 'C lo tild e : ¿ P o r qué será  que cuando 
voy a  la  ig lesia  veo a  m uchas niñas con 
c in ta  celeste en el cuello?

—  Porque son “ H ija s  de M aría".
—  ! ¡C uántas h ijas  tiene esa s e ñ o r a !!
'  P ia d o s a .

SOY PARA TI...

L os tiem pos modernos reclam an nue­
v a s  energías, actividad, juven tud e in­
teligen cia  como las nuestras.

E N  S E M A N A  S A N T A

P r e d ic a d o r .  — > Sí, am ados herm anos, a 
Jesucristo  . lo prendieron en el h u e r to . . .

U n  f a r r is t a  in terrum pió:— Que se jo ­
robe padre, no lo prendieron a llí el año 
pasado? pues, p a ra  que volvió?

E l  g u a r d a .

K O L O S S A L

U n  chico v a  a  v is ita r  una ch acra  y 
nota que la  m u jer del chacarero  está  
desplum ando un pollo. D espués do un 
rato do observación  d ic e :

— D ígam e ¿L os desnuda usted todas 
las noches?

L e o p o ld o  R e a l.

E N  E L  H O S P IT A L

Un enferm o que ee siente en volver en 
una fra za d a  y  conducir fu era  de la  s a ­
la. —  ¿Dónde m e l le v a n . . .

— S ile n c io ! V d. e stá  muerto.
— I j No, que no lo estoy ! ! . . .
— ¡Q u ie to ! ¿A caso  v a  Vd. a  saber 

máa que el m édico?
• A d e lf a .

de cobs*-
¿Quién eres? — No lo sé!...
¿Quién soy? — Ya lo sabrás!... 

Llévame contigo siempret 
Yo soy para tí¡ z

En fiestas y pasoes,; en la calle, 
en tu hogar, en la oficina... en 
todas partes estaré a tu la Y)!

Te aliviaré, seré fiel, buena,  ̂
cariñosa. . .  Llévame contígb!...  

Soy "HEADINE" el 
alivio de tus males 1...
Soy para t í ----

Me encontrarás en todas las farmacias.

— • ¡ Y  esto es lo que veo  todos los 
del fam oso corso do C arn aval.

COM O S E R I A !

C uando el banquero don C a lix to  com ­
prendió que los escán dalos do su m ujer 
eran  del dominio público, resolvióse so­
lic ita r el divorcio.

Q ueriendo consolarle su am igo don 
V enancio, fué a  v is ita rle  y  lo d i jo :

—  ¡ A h !  ¡SI tu  sup ieras la  p arte  que 
he tom ado en tu desgracia  !

—  ¡ Cóm o ! — ■ e xclam a C alixto , —  ¿tú  
tam bién?

Rupcrta.

—  ¿Cóm o es eso, T orlb lo? T e  hq m an­
dado a  buscar al m édico y  m e traéis al 
veterinario.

—  ¡ Com o usted había dicho que tenía 
una fiebre de c a b a llo !

B e b c c i t o .

S E G U N  Y  GOMO
I

L a  señora v iu da de Cornelinl su frió  
d ías a trá s  una terrib le  ca ld a  a l b a ja r 
una escalera.

U n a vez en su casa, el médico le de- 
conocló una herida leve en un muslo.

—  D entro de tres  días e sta rá  usted 
curada, —  d ijo  el doctor. —  N o quedará 
m ás que una Insignificante» cicatriz.

—  ¿ Y  se v e n . mucho?
—  Eso dependerá de u sted . . .  señora.

DIVORCIO

En una m esa del Parque H o te l:
—  A h í va  mi prim er m arido con suesposa actu al.
— * Y  quién es e lla?
— 'N o  te acuerdas? l£ s la prim er m ujer con quien se casó mi segundo m a­

rido.

C O N O C IM IE N T O S

Pepito vuelve de un largo  viaje.
—  He visitado, dice, a  R usia, A u stria , 

I t a l i a . . .
—  E stuviste  en V én cela?
— « Pu es nó !
—  V iste  el león de San M arcos?
—  P recisam ente en eso momento le 

daban de comer.

T R A G A D E R A S

Com íase m iserablem ente en un con vi­
te : una de las convidadas destrozaba sin 
piedad la  reputación de cuan tas perso­
nas conocía.

—  ¡ Qué m urm uradora es usted ! —  de­
c ía  la  dueña do la  casa.

— '¿Q u é quiere usted que haga? En 
algo  he de entretener los dientes. P a ra  
no m orirm e de ham bre m e como a  mis 
am igos.

Zulm a.

M O D ER N ISM O

—  L a  prim era vez que m e vu elvas a 
rechazar, tesoro m ío, me m ato a  tus 
pies.

—  Y  la segun da vez?
M im o s a .

E N  L A S  N U E V A S  C A M A R A S

R O M E O  B IA N C O
C IR U J A N O -D E N T IS T A

H O R A  F IJ A  URUGUAY 1358
Consultât de 9 à 18 esq. Eqldo (1er. p ito )  
Exo. Jueves y Feriado! Tel. Urug. 525 Cordón

Carlos A. Schw eizer
C I R U J A N O - D E N T I S T A

Consultas: días hábiles do 9 a 12 y de 2 a 6 
Lunes, Miércoles y Viernes consultas nocturnas
CAN ELO N ES 2078 M O N TEVID EO

S e ñ o r  a s  de buen g u s to :  

V is ita d  “ l a  C O Q U E T A ”
LUTOS, MODAS y POSTIZOS

MODELOS SELECTOS — 18 DE JULIO, 1631 
No confundir: Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

A L  P I E  D E  L A  L E T R A

E N  U N  C O N C IE R T O

Después de haber oído don P an craelo  
un precioso w als  do Strauss, exclam a 
sa tls feo h o :

—  Qué m úsica tan a g ra d a b le ! Me 
haré un nudo en el pañuelo para  recor­
darla  cuando llegue a  casa.

D E N T I S T A

Pedro Silvà y Armas
Co niu lta  todos loa dlaa kábilca 

menoa loa »Abado* da tarda

Magallanes 1271 rri*. °  -  ■ -  - - Coloni» - -



E L  C A S E R Í O
( N o v e l a  r e l á m p u g ; o  )

I

N ada nuevo o, por lo menos, nada 
Interesante que con tarte  desde mi ú l­
tima, m y d c a r  L u cila , sa lv o  que nos 
entram os por el coto vedado de la  m ur­
muración, que, como dice m i gran  am i­
go y  confesor el P .  Felipe. S . J . ,  es ol 
más m ortal de los pecados veniales. Y  a 
la  verdad que en ese cam po siem pre hay 
que espigar, y  en esta  sem ana, por 
ejemplo, las espigas son de las más 
gordas. Se dice, aunque y o  no lo creo, 
¿sabes?, que la m arquesa de Junqueras. 
m a lg r ó  s o n  a g e  y su  jam onería, tiene o 
no tiene a lgo  con un m uchacho del 
Cuerpo diplom ático, habiéndolos visto  
juntos en les cines m ás oscuros. Pero no 
sigo porque no quiero en tra r en suso­
dicho coto, por m ás que serla  m ás pro­
pio a firm ar que debo s a llr m e ; porque, a 
pesar del P . Felipe, S . J . ,  noto que me 
he colado en la  ch ism o grafía  como P o­
dro por su casa.

“ MI vid a o cup adíslm a,, pero m onóto­
na. E n tre Roperos caritativos. P a tro n a ­
tos benéficos, v is ita s  do pobres, y  en otro 
orden mundano, que no es  pecado d i­
vertirse, el abono al R e al y  a  la  P rin ­
cesa, y  los tes y  s o u p e r s  del R itz, no 
paro un momento en casa. B ien es v e r­
dad que ésta  m e resulta  fría , y  si me 
apuras, triste, helada por la  so le d a d ; 
porque mi m arido, entre la  política y 
los negocios, apenas si me puede dedi­
car una hora diaria. H abltgalm en te a l­
m uerza de restaurant, con am igos e> 
clientes, y  muchos días no le veo h asta  
la hora de comer. Y  cuidado, que no 
encierran m is p alabras asom o de cen­
sura. E s bueno, une quiere, me es f ie l . . .  
E s  la  vid a  moderna, a g itad a  y  febril, 
siem pre en auto y  siem pre pendiente del 
te lé fo n o

“ M is hijos bien de salud, en sus pen­
siones del E x tra n je r o ; A dolfíto  entró ya

— L a  edad de A dolfite . R a fa e la  se va 
a  a legrar cuando sepa que hemos veni­
do Juntos. Aunque te trató  poco, siem ­
pre' lo fuiste m uy sim pático.

— ¡ Y  yo te acom paño !
— Iré a  verla  en seguida. ¿Qué día re­

cibís?
— 'Los viernes por la  tarde. Los demás 

d ía s . . .
— Los demás d ía s . . .
— E clip se  total. Apenas si nos vemos 

mi m ujer y yo. E lla  con sus novenas y 
Patronatos, y  yo con la  política y  los 
negocios, nos pasam os la  vida trotando, 
en la calle.

— V id a  moderna, poco hogar.
— ¿P oco? M ás franco serla  decir nin­

guno. Y o  so.y esclavo de las circunstan­
cias, pero rr.I m ujer se las crea. Es bo­
nísima, Inteligente, me quiere de veras, 
pero tlane gran  apego al sombrero. En 
fin, esas son b a g a te la s ; el hecho es que 
nos llevam os bien y  somos com pleta­
mente felices.

— Prim er alto. ¿Dónde estam os?
— E n  A ubrals Orleans.

III

No ne-s da tiempo de llegar a l pueblo, 
Eduardo. L a  nube corre m ás que nos­
otros.

— N o s estarla  bien empleado el que 
nos caláram os, por habernos venido de 
paseo sin impermeable ni paraguas, sa­
biendo cómo las gasta  esta costa.

— Y a  em pieza a  llover. ¡ Menudos g o ­
terones !

— V a  a caer el diluvio.
— H a y  que buscar refugio en alguna 

parte.
— »Al 11 hay un caserío. A prieta el pa­

so. ¡ A  la  paz de D‘ios, buenas g e n te s! 
¿U stedes nos perm itirán que nos res­
guardem os en su casa hasta que am aine 
el turbión?

en el segundo año de su b a c h e lo r s h ip  y, 
según  escriben del co legio  de K in gs- 
land, haciéndose un in g lé s ; y  E ugenia 
encantada de las “H erm an as blancas” 
de A snieres. E s un sacrific io  enorm e el 
que acom etem os los padres a lejando de 
nosotros estos pedazós de n uestra alm a, 
en a ra s  d© su m ás p erfecta  educación.

“ Recuerdos a  tu esposo y  p ara  am bos 
del mío, y  a d d io  c a r in a .  —  R a fa e la

II

— A ve z  vous votre  p lace d’avance, 
m onsieur?

— Qul.
— L e  numéroi s 'll vous piáis.
— L e volla.
— C a va. L e  volci vo tre  com partim ent. 

M erci b ie n ! Bon voyage.
— A q u í no h a y  mucho equipaje. L o  m ás 

van  dos via jero s. ¡ B u e n o ! Y a  tenem os 
uno. H om bre solo. E l o t r o . . .  ¿Cóm o? 
Pero si es Eduardo Gonzalo.

— ¡ A lfr e d o !
— ; V a y a  una casualidad !
— L a  es el habernos encontrado, aun ­

que no es raro  el caso. P a r a  los espa­
ñoles la  estación del Q uay d 'O rsav es 
la prim era de E spañ a. P ero  yo te h acía  
en el fin  del mundo. ¡ Y a  p a rtim o s !

— Y  lo esta b a  hace un mes. Veneo- de 
A u stra lia  y  vo y  destinado al M inis­
terio.

— S a b ía  que ten ias a  tu  cargo  aquel 
Consulado, pero ign oraba si p erdura­
bas en él. P o r casu alid ad  estaba yo pre­
sente cuando el m inistro firm ó tu  tra s ­
lado.

— ¿ Y  tú ?  Como no eres com erciante, 
no cabe que h a yas venido a  P a r ís  a  re a ­
liza r tus com pras. ¡ Y  estas escap atorias 
de un casad o  son un tan to so sp ech o sas!

— Puedo a se g u ra rte  que me he p orta­
do como un hom bre serlo. V en go  de de­
ja r  a m is hijos en sus pensiones.

— ¿C u án to s tienes?
— D o s : una niña de trece  años y  un 

niño de once. L a  n lañ  e stá  en un cole­
gio del m ismo P a rís, del a rra b a l de 
Asnieres. y  e l niño en otro dé K ln gslan d, 
en Londres.

— ¿ Y  tu  m u jer lleva  con gusto  la  se­
paración?

Se sacrifica  como yo. Indudablem ente 
la educación de esos establecim ientos es 
m ás perfecta, m ás m undial, m ás d istin ­
guida y  en obsequio de los m uchachos y 
m irando a su porvenir, nos resignam os 
a  tenerlos lejos.

— I V a y a , v a y a ! E l tiem po que hace 
que no nos veíam os.

— Mucho.
—JPues, mira, desde que entré  en la 

carrera y ful destinado a  Jerusalén. On­
ce años.

— N o sé es que un deber de caridad. 
M arlchu, trae  sillas para  que sa sienten 
estos señores.

— No se molesten.
— ¡ Venim os a  trastornarlos ! ( ¡ Qué

tipo tan vasco el de esta  m uchacha y  
qué fresca  y  hermosa. F íja te , Eduardo. 
E s  una m a n za n lta!)

— (P ues él no es menos guapo y  
fuerte, i H acen  la  gran p areja  !)

— E so s niños que se asom an por esa 
puerta, ¿son de ustedes?

— Sí, señorita. Acostum brados que no 
están a  v is ita s  y  huyeron.

«— H á ga les pasar.
— .¡ S e is ! ¡ Pues y a  es preciso sem brar 

p ara  *dar de com er a tan ta  b o c a !
— ¿Y aun  queda otra.
— ¿ O tra  m ás?
— U n a rap acln a de once años que se 

cr ía  en el chozo con la s  vacas.
— ¡ Qué co lo re s! ¡ Son seis rosas ! Los 

niños del campo.
— ¿P ero  no le a terra  la  Idea de un mal 

año?
— No, señor. M ientras me v iv a n  todos 

y  estén con nosotros.
1T ra b a ja rá  usted enormemente.

— D el a lb a  a  la  noche, s e ñ o ra ; y  mi 
m ujer tam bién, entre teta  <y teta  cuando 
cria , como ahora. í P ero  cuando Ies ver 
mos a  la  mesa todos juntos, tragando a 
dos carrillos, fa tig a s  que no se sienten !

— ¿ Y  ganan ustedes m ucho?
— IPara ir tirando, señorita. El case­

río  no es  nuestro. E n tre arriendo, con­
tribuciones que el fisco  te saca  y  pe­
driscos, sólo para  pan. i Pero el pan, 
cuando te tienes siempre a  tu  lado los 
niños, es bendito, como el que se tiene 
la  p a rro q u ia ! A sí, n i un dolor de ca-

— E s  un a resignación  envidiable.
¡ L a  dicha de la  conform idad 1
— Y a  no l lu e v e ; vam os, Eduardo.
—  (11 fau d rá  les donner quelque chose 

p ar leurs petlts e n fa n ts!)
— Qul.
— l U stedes no se en fad arán  porque 

yo les o frezca  este duro!
— ¡ S e ñ o r!
— No es en pago de nada, es en re­

cuerdo p ara  esta s c r la tu r lta s ; para que 
so com pren unos dulces. ¿V an  a  recha­
zarlo?

— ¡ G racias, señ orita  ; g ra c ia s  !
— 'Y  cúnateles que volverem os otra 

tarde.
IV

— ¿ S a b es  que no ceso de pensar en el 
caserío  de la  o tra  tard e?

— ¡N i y o !
¡ Que eso es querer a  los hijos y  no lo 
que nosotros h a ce m o s!

— ¿ Y  sabes lo que te digo, R a fa e la ?

— 1 E s  verdad !
— T ú y yo. no somos más que de« 

egoístas refinados que alejam os u nues­
tros hijos porque nos estorban, para 
gozar de m ayor libertad. Quizá no lo 
hacemos de m ala fe, creyendo que nos 
sacrificam os por su educación ; pero, 
realm ente, ¡ellos son los sacrificados!

Vivim os como dos torbellinos, sin 
tiempo para nada, sin calentar la casa. 
¿No crees que nuestros hijos nos reten­
drían en ella?

— -i Quién lo duda!
— ¡ No hay m ás que hablar ! ¡ Esta
— <¡ Perfectam ente ! M ientras yo v o f  a 

Londres, tú te quedas en Asnieres, y a 
la vuelta os recojo. ¡ El gran v ia je ! 
m isma noche me voy por o lio s!

V

— No salgo esta noche. E stá  helando. 
Me quedaré en casa oyendo a  Eugenita 
tocar el plano.

— ¡ Oh, E d u ard o ! ¡ Qué tarde hemos
acertado con el camino de la verdadera 
fe lic id a d !

— ¡ Y  gracias al caserío hemos dado 
con é l !

A . P . N iev a .

L A  M AS R E C IE N T E
D E  L A S  H U E LG A S

Dé a su rostro la  blan­
cura inm aculada de la 
nieve, empleando d iaria­
mente.

\ CREMA Y POLVOS

J  téion Secret
Dr. Saint Rochy.-Paris

C U E ST IO N  D E  P A L A B R A S

E l proveedor dé las subsistencias se 
n iega a  entregarlas. L a  protesta es ge­
neral.

FU E G O  D E  D IA M A N T E S

L os diam antes no son más que carbo­
no ; son carbono puro, y  arden perfec­
tam ente. Por su dureza, cree mucha 
gente que sen indestructibles, pero no 
es asi. E stas piedras se queman, y debe 
resultar alegre y  bonita una hornilla con 
fuego de diam antes. SI se prende fue­
go a  un puñado de ellos sobre un plato, 
arden con llam a fuerte, sin humo ni ho­
llín, hasta que no queda nada de las 
joyas, y  una vez consum idas <*stas, apa­
rece el plato tan lim pio como si lo a c a ­
basen de fregar.

L ad y  Randolph Churchill, m adre de 
Mr. W inston Churchill, e x  primer lord 
del alm irantazgo británico, Invitó cierto 
día al escritor George Bernard Shaw 
a  acom pañarla a  alm orzar. E l Invitado 
contestó telegráficam ente en estos tér­
m inos: "Ciertam ente, no. ¿Qué he hecho 
para provocar sem ejante ataque a  mi 
bien conocido hábito? N unca almuerzo
f ll6 r&  (3^ CítS2L*\

E n  inglés, “ hábito” significa, además 
de “ costum bre", “ tra je” , y  lady Chur­
chill aprovechó ese doble slgniifcado p a­
ra contestar al escritor con un “ calem ­
bour”  de ley. L e  te le g ra fió : “ No conoz­
co "sus hábitos” , pero espero que no se­
rán como sus m aneras, porque en esto 
caso Irla usted m uy m al vestido” .

• • • © - • «
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Su sueño dorado ha de 
trocarse en la dulce rea­
lidad que anhela con su 
amado, si Vd. le fascina con 
la hermosura de su cutis 
embellecido y refrescado 
por la
CREMA HIGIENICA Y 

POLVO GRASOSO
fo

rissac.
B<\r is

E sta  deliciosa Crem a otorga al cutis 
un poder de atracción, que cautiva  
y despierta entusiasm o sin gu lar al 
contem plarlo. Su constante aplicación 
suaviza el rostro femenino.
El Polvo B R IS S A C  se prepara en los 
tonos Blanco y  “ R achel” para las mo­
renas y  Rosado p ara  las rubias. R e al­
za la herm osura natural de la  tez, s a ­
turándola de exquisito perfum e.

S e  v e n d e n  e n  la s  b u e n a s  c a s a s  d e l ra m o.

Unicos concesionarios:

L. AUBERT y Cía.
3443, Jorge N ew bery, 3455, 

Buenos Aires 
R E P R E S E N T A N T E S :

En Montevideo (U ru gu ay) : 
J. D E L -C o 

M unicipio, 1619.
T eléf. L a  U ru g u aya  N.o 2317 

CO LO N IA
En Asunción (P a ra g u a y ) *. 

CA R O  y  O R E G G IO N E  
G aribaldl, 40



mente lisa, pero enteramente, cubierto 
de grandes flores, ejecutadas en bor­
dado español antiguo.

No menos lindo es el tercer modelo 
en taffetas. Bengali, color amarillo li­
món, cuya pollera de tul blanco sobre 
fondo de crespón de China del mis­
mo color, va cubierto por un original y 
rico delantal, de encaje antiguo. El 
cinturón de taffetas amarillo, está dis­
puesto de tal manera que después de 
formar dos grandes nudos en el talle, 
deja caer sus cintas sobre los costa­
dos dando una nota graciosa y muy 
juvenil al conjunto.

Bonita también y sumamente nove­

ELEGANCIA INFANTIL
»

El arte de bien vestir a las umitas 
de pocos años y aún mismo a aquellas 
que, con sus dos lustros contados de 
existencia, están algo lejos todavía de 
las quince primaveras requeridas para 
incorporarse a la falange de jovencitas 
que hace su aparición temprana en los 
salones del mundo; es un arte verda­
dero, complejo y difícil, que cuenta 
con adeptos y aficionados, quienes em­
plean talento e imaginación en produ­
cir creaciones exquisitas que se imitan 
luego para embellecer a los pequeños 
seres que constituyen el mundo infan­
til, alegre y bullicioso.

Se ha cambiado tanto a ese respecto 
desde el tiempo de nuestras abuelas, 
en el que un vestido sencillísimo, bien

l  2

lavado y planchado siempre, y un de­
lantal de blancura inmaculada, for­
maban la indumentaria infantil... que 
se queda uno sorprendido y extasiado 
a veces, ante las encantadoras nove­
dades que desfilan en todas las calles 
y paseos y que forman parte de ese 
conjunto de modelos que, desparra­
mándose por todos los ámbitos del 
mundo, cual si fueran flores deshoja­
das por la brisa, llevan lejos, muy le­
jos, el renombre del genio parisino.

Juzguen nuestras lectoras de la ve­
racidad de esto que decimos, por la 
presentación de los ^cuatro ejemplares 
que ofrecemos en esta reseña.

El primero, un delicioso vestido de 
taffetas color azul “Libélula”, armado 
en dos vuelos, con mangas muy cortas 
y pequeño cuello volcado. Dan especial 
cachet a este atavio infantil varios gru­
pos de cerezas colocadas en el talle y 
también sobre la pollera.

Otro adorable vestido de baby, en 
seda verde, de color cambiante, es el 
segundo modelo que ofrecemos hoy, 
armada la pollera en grandes frunces, 
tiene el “corsage” de forma completa­

3 4

dosa es la toilette que ofrecemos como 
último modelo, toilette apropiada para 
las fiestas en que hacen su aprendizaje 
en el baile, las jovencitas.

Confeccionada en charmeuse, o 
cualquier otra seda bien “souple”, de 
color torcaza lleva un fourreau bas­
tante estrecho, sobre el que cae una tú­
nica bien larga, que forma sobre las 
caderas dos originales “paniers”, ter­
minados por una ruche.

El corsage de este traje va comple­
tamente liso, en su parte superior, lo 
mismo que la cortísima manga, algo 
más larga sin embargo, en su parte 
inferior.

La nota más bonita de este atavío 
la dá el grupo de rosas “María Anto- 
nieta”, que en la citura termina el 
corsage, cruzado hacía atrás, en forma 
de fichú. Estas rosas pueden ser he­
chas en sedas de diferentes tonalida­
des, en los colores rosa pálido y fuer­
te, celeste y bluet, resultando así un 
motivo alegre sobre la serenidad del 
color unido de la tela con que se ha 
confeccionado esta toilette:

N c x i lb .

r

EL ESTILO EN EL
ARREGLO DEL “HOME”

Ya nos hemos ocupado en otros nú­
meros anteriores de los estilos Rena­
cimiento, Luis XIII, Luis XIV y Luis
XV, que han señalado sucesivamente 
el gusto y la tendencia de diversas 
épocas.

Hablaremos hoy de ese estilo Luis
XVI, que aún en la actualidad goza 
de gran prestigio y que tiene el don

de crear en el mobiliario, verdaderas 
obras maestras.

Es una mezcla de la antigüedad y 
del Renacimiento tendiendo hacía la 
sencillez elegante, costosa por la per­
fección de la mano de obra, que hace 
a veces pagar b ib e lo ts  y muebles a peso 
de oro. ' ^  ^

Todos los muebles están barnizados, 
o pintados o enchapados de bronce, 
etc., con una habilidad y un gusto irre­
prochables. Los grandes muebles se
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hacen ligeramente cóncavos, los majes­
tuosos tiradores son reemplazados por 
tirantes de cobre y velones dorados; 
las largas volutas por nudos de cinta 
y las guirnaldas por hilos de perlas en 
los candelabros siempre derechos y a 
plomo. La linea recta es característica 
de este estilo y las decoraciones de 
espigas, liras, acantos y laureles. Apa­
recen las porcelanas de Sevres en 
todo su favor, asi como los de biscuit, 
marfil, lacas y bronces orientales.

Desaparecen casi por completo la 
madera dorada y los muebles son de 
colores suaves: blanco, azul o rosa. 
Las telas de seda en tintes dulces y se 
ven aparecer las cretonas e indianas 
encantadoras en su riqueza de colori­
do. Este estilo es el apogeo del arte 
decorativo.

L o s  g u a n te s  — En la antigüedad, los 
guantes se usaban para librarse del 
frió o para preservar las manos en 
ciertos trabajos; hasta la Edad Me­
dia no apareció como accesorio de la 
toilette y no se le consideró como ele­
gante.

En el siglo XIII las mujeres lleva­
ban guantes de piel o de tela y en el 
siguiente, el gran lujo consistía en 
cambiarlos continuamente.

Se hacían de cabritilla tan fina, que 
se llamaron de p ie l  d e  p o llo . Más que 
puestos, se llevaban en las manos o 
la cintura. Se les ha adornado con 
bordados y piedras: se les ha hecho de 
punto de aguja y de tela, variando la 
forma en guantes, cuando cubren los 
dedos y en mitones que antes se lle­
vaban cuando quedan al descubierto. 
El tamaño ha variado también mucho 
y se llevan que cubren solamente la 
muñeca o hay épocas, en que su largo 
lleea hasta el hombro.

España se ha distinguido siempre en 
la fabricación de guantes.

Para el uso de los guantes hay re­
glas que se deben tener en cuenta. 
Para ceremonias, los guantes blancos 
de cabritilla u otra piel fina, así como 
para comidas y teatro. Para salir de 
mañana, y guantes del color del traje 
o más oscuro. El guante oscuro hace 
mas pequeña la mano que el guante 
blanco, y los que tienen brillo favore­
cen la armonía de la línea mejor que 
los mate.

La mano sin guante es más bonita, 
sobre todo adornada de sortijas; qui­
zás por esto, o por la carestía a que 
ha llegado el artículo, han sido casi 
totalmente suprimidos los guantes de 
toda clase de fiestas.

La distinción del guante consiste en 
su forma, que se ciña perfectamente 
a la mano, y en su limpieza inmacu­
lada.

Es preferible no llevar guante a lle­
varlo viejo, compuesto o sucio, asi 
como lleno de arrugas o con tirante­
ces de corsé. Llevar bien el guante es 
difícil y signo de distinción suprema.

TOGAS - «ms - nmS&QB
ANA PfTTAMEQUO

=  SARANDI, 493 =
E l olor llam ado c u e r o  d e  r u s ia  se los 

da a  las pieles im pregnándolas con 
aceite  de abedul.

LÚZCASE SIEMPRE BELLA
En el baile, en el'tealro, paseos o recepcio­
nes Inicate siempre lo más bella posible

AGUA NUPCIAL
comunica al cutis, blancura y suavidad In­
comparables. Con su uso desaparecen pecas, 
barros, monchas, paño, etc., que afenn el 
rostro

AGUA NUPCIAL
la usan las más encumbradas damas y emi­

nentes actrices
D e p o sita rlo s:

José J. Vallarino e Hijo
Sarandí 429 - Montevideo

J
U N  L O R D  T O M A D O  P O R  LO CO
L ord H alsbury. a lto  d ign atario  b ri­

tánico, fué a  v is ita r  cierto  día, en des­
empeño de sus fu n cio n e s; un a silo  de 
dem entes. Iba solo, y , al llegar, d ir ig ió ­
se con toda sen cillez al portero.

— S o y  el L ord C an ciller— dijo— y  vo- 
n ía  a  v e r . . .

— 'I A h !  Sí, señor —  le respondió el 
em pleado después de m irarlo  un Instan­
te con curiosidad. —  P ase  usted por ese 
lado. Y a  tenem os otros tres cancilleres 
aquí. A hí adentro lo atenderen.

C O N T R A P R O D U C E N T E  
( A n é c d o t a  d e  D u rn as)

A lejan d ro  D um as, hijo, en los com ien­
zos de su ca rrera  de a u to r dram ático, 
estaba m ás rico de Ilusiones que do d i­
nero. H alláb ase  su padre entonces en el 
apogeo do su g lo r ia ; sus n ovelas le 
producían sum as enorm es, pero él g a s­
taba como un nabab y  a  m enudo so en ­
contraba sin un centavo. E n  1861, a n ­
tes de “ L a  dam a de las cam ellas ’’, p a­
seando por el b u leva r encontró Dum as. 
hijo, al célebre crítico  Florentino, a 
quien in vitó  a  alm orzar.

D irigíanse al restaurnut Brebant, 
cuando D um as d ijo  a l cr ítico :

— v'.L'levfils dinero?
Florentino respondió negativam ente.
— L o p regun taba— le di1o D um as— p o r­

que no tra igo  m ás que diez, francos, y  es 
poco para un alm uerzo fino.

— Serem os f r u g a le s . . .
— No, n o ; tengo una Idea. MI padre 

vive a  dos pasos de aquí, v  vo v  a  d a r­
le un pequeño sablazo. E speradm e de­
lante de este  kiosco, que en seguida 
vuelvo.

A l cabo de cinco m inutos vo lvió  y, en 
efecto. Dum as.

— íí. Q ué  tal resu ltado?— le  p regu n tó  
F lorentin o a l veiMe, y  D um as lo contestó 
con tr is te z a :

— ‘i C o n trap ro d u cen te! Y a  no tengo 
m ás que cin co f r a n c o s . . .

O R IG E N  D E  U N A  F R A S E  C E L E B R E

N ullum  m agnum  ingenlum  sino
m ix tu ra  dem entlae fu lt

(N o ha habido ningún gran de Ingenio 
sin un peco do locura)

F ué Séneca el a u to r de esta  frase, 
e scr ita  a l referirse  a  A ristóteles, y  el 
m ejor com entarlo a  e lla  lo co n stitu ye  la 
obra del fam oso C ésar Lom broso. pu­
blicada en 1864 con el titu lo  “ G enio v 
locura", y  m ás tarde con el de “ El 
hombre de genio con respecto a  la  p si­
quiatría , a  la  historia  y  a  la  e s té tic a " . 
En e sta  obra se tra ta  de dem ostrar que 
entre el genio y  la locura  existen  es­
trechas vinculaciones, corroborando a sí 
la  c lá sica  sentencia transcripta .

E n el Japón e x iste  un monumento 
elevado en m em oria de los caballos 
m uertos durante la  gu erra  con China.

L a  superficie de los ventisqueros a l­
can za  en G roenlandia m ás de un m illón 
de kllóm etres cuadrados.

E l rápido crecim iento de las uñas es 
bu^n Indicio de salud.

____ P E Q U E N E C E S

Uno de los cargos m ejor rem unerados 
del mundo es el del V irre y  de las In ­
dias, que gan a  alrededor de cien  mil 
pesos anuales.

- •
L os tra n v ía s  e léctricos de P a rís  tra n s­

portan anualm ente a lrededor de 200 m i­
llones de pasajeros.

LUIS NAPOLI, Sastre óe Seóoras
Tel. La U ruguaya 2089, Central j * SO RIA N O  833 (Altos)
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E l Aguijón De M il Puntas!
C u án  sensible e9 la  piél d e l hom bre, que un 

sólo p inch azo  le produce un  dolor 1 A h o ra  b ien , 
no h a y  que cu lp a r ta n to  á  la  n a v a ja , si*no la 
m ayor p arte  de las veces a l jab ó n , si a l a feitarse 
cada pelo de la  barba  produce sobre n uestra 
p iel la  im presión de un alfiler.

El Jabón Crema para Afeitar

N ^ N N ^ n
cam biará  to d o  esto. P rácticam en te  ha 
hecho desaparecer la  incom odidad del a fe i­
tarse. S u aviza  la  barba  m as asp era, no 
requiere frotación  con  los dedos y  puede 
usarse perfectam en te con a g u a  fría  si no 
se tien e calien te  á la  m ano.

Pídase en todas la& Droguerías y  Perfumerías de 
importancia.

T h *¿ M ^ n n ^ n  ^ o m p ^ n v
r u .  'e .v i a

LAS FLORES EN LAS CASAS
La elección y compra de las plantas 

que han de engalanar el hogar, es cues­
tión más delicada de lo que general­
mente se cree y la poca reflexión en 
este asunto, da lugar a veces a decep­
ciones, que desaniman hasta a las más 
aficionadas a su cultivo.

Los floricultores de conciencia no 
siguen el ejemplo de algunos de sus 
colegas, que muchas veces venden una 
planta sabiendo perfectamente que no 
puede durar en las habitaciones y con 
la fundada esperanza de que muy pron­
to se volverá por otra.

Las señoras, faltas de la experien­
cia necesaria para comprar las plantas 
y dejándose guiar por una economía 
mal entendida, no solamente dejan de 
dirigirse a los establecimientos de flo­
ricultores serios, que desde luego pre­
vienen las condiciones de las plantas 
que venden, su duración más o menos 
larga, y el resultado que de ellas de­
ben esperar, sino que dichas señoras 
se dirigen a mercados y puestos, por 
creer que allí compran verdaderas 
gangas, sin sospechar siquiera que en­
tre aquellas plantas, presentadas sin 
orden y a granel, hay muy pocas o 

. ninguna, especialmente preparadas pa­
ra su cultivo en las habitaciones. Con 
frecuencia las expenden revendedores 
que ignoran por completo sus condi­
ciones y nada pueden advertir respecto 
a sus cuidados.

Muchas veces ocurre también que 
hasta las más inteligentes comprado­
ras se engañan al escoger, en los esta­
blecimientos de floricultura algunas 
bonitas plantas, al parecer sanas y de 
apariencia robusta, viendo con disgus­
to que a los pocos días de tenerlas en 
las habitaciones adquieren sus hojas 
cierto color amarillento, y que caen 
sus flores. Por ejemplo: no es posible 
que crezcan ni se desarrollen en bue­
nas condiciones, las que acaban de ser 
trasplantadas, las recién sacadas de in­
vernáculos donde vivían en una atmós­
fera templada y híineda; las que de 
la tierra del jardín fueron trasplan-

USEN SIEMPRE

Jabón HftSEH
¿SPECIAL PARA EL BAÑO

En su casa se aspirará aroma de flores
I M P O R T A D O R E S  ;

CALLE RINCON 676
tadas a los tiestos en el momento de 
llevarlas al mercado, y aquéllas cuya 
florescencia fué forzada, etc. Y como 
estos inconveniente no se pueden co­
nocer al comprar las plantas a la ca­
sualidad, de ahí que mueren pronto en 
su nuevo ambiente o al menos sufren, 
durante algunos meses, hasta que a él 
se aclimatan.

Es fácil apercibirse de que una 
planta acaba de ser trasplantada cuan­
do la tierra de la superficie del tiesto 
parece nueva y ligera; además, para 
asegurarse del todo, se puede obligar 
al vendedor a sacar la planta del ties­
to, puesto que ningún perjuicio va en 
ello, y si al terrón de tierra que se 
adhiere la planta le rodean algunas 
raíses, esto indica que no hace mucho 
tiempo del trasplante pero que ya echó 
raíses en la nueva tierra y se puede 
hacer la adquisición sin ningún incon­
veniente; pero en el caso de no verse 
ninguna raíz entre tierra, no debe 
comprarse.

Tampoco hay que caer en la exage­
ración de comprar una planta que ya 
tenga muchas raíces cuando gusta por 
su belleza o conviene por cualquier 
circunstancia; no es preciso por eso 
renunciar a ella, sino trasplantarla a 
otro tiesto mayor.

CONSEJOS UTILES
PARA LOS DUEÑOS DE CASA

Un remedio para quitar el dolor y 
la irritación causados por la picadura 
de los mosquitos, es cubrir la parte 
dolorida con ceniza de tabaco hume­
decida.

Cuando se cuece pescado, es muy 
conveniente echar un poco de vinagre 
en el agua para que se ponga tierno 
en poco tiempo, pues todo pescado que 
se hierve mucho, lejos de ablandarse, 
se endurece más y toma mal gusto.

Las manchas de huevo en las man­
telerías deben lavarse con agua fría 
antes de dar las prendas a la lavan­
dera. Las manchas desaparecen así 
fácilmente, mientras que si se mojan 
con agua caliente se fijan y resultan 
muy difíciles de quitar.

Para acelerar el envejecimiento de 
los vinos-licores, existen muchos pro­
cedimientos: pero de los que mejor

resultado dan es el meter el vino en 
botellas muy bien cerradas y con la 
menor cantidad posible de aire dentro, 
y exponerlo a una temperatura de 6o 
70 grados centígrados. Transcurridas 
io o 12 horas, se le deja reposar una 
o dos semanas,, al cabo de las cuales 
habrá cambiado de tal modo que se le 
podrá hacer pasar por vino viejo.

Lo mismo se puede hacer con los 
licores.

Barrer el linoleum es levantar el 
polvo* inútilmente. Para que quede 
bien limpio, se envuelve la escoba en 
una franela, se humedece ligeramente 
y entonces se barre.

Para limpiar la cabeza se bate una 
clara de huevo, con espuma de jabón 
y se añade una cucharadita de espíritu 
de romero.

Se aplica con un cepillo.

j  d e p o r t e n
a l a ire libre
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Unicos Im portadores: M E N D E L  Y  CIA. 

R epresentantes— A p o d erad o s: E n rlle  ,y Picasso
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TODA
colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

E s  siempre aquel a  quien me réferí en 
número 27 de esta revista. In iciales D. 
S. Lo v i viernes pasado en el P a rla n ­
te. V iste gris. E stab a  con J. C.... i E s ­
p er o  t

E s tu d ia n te  de Secundarla. D e la  a ltu ­
ra  de Pedrln  el lustra botines. Poseedor 
do 1.500 hectáreas de campo, tesoro 
de una revista  y  visco de la  vista . —  
L ia . d e  o jo s  g ra n d es.

P e lo  c a s ta ñ o ,  de 17 a 19 años, su 
nombre es de un santo, sus iniciales F..., 
empleado de un escritorio de unas de 
las principales casas de la A guada. —  
S e  a c o rd a r á  d e  la  d e  lo s  viei'w es.

M o r o c h o  alto, grueso, bastante sim ­
pático, que ten ga 20 a 25 años, sea 
am able, atento, guste divertirse y  cum ­
pla al pie de la letra  lo que p ro m eta; 
este es mi anhelo. —  M o r o c h a  d e  JO 
a b r ile s .

S e  llam a O., tiene muchos g ra ­
nos. es m uy morocho, estudia Derecho, 
sobrino del D irector do un diario. —  
M u ñ eca .

A  to d o s , tengo 16 años, creo ser linda, 
poseo ton corazón pletórico de ensueños 
eróticos, m ás la billosidad de mi adusto 
tutor me impide entregar mi corazón 
eróticos, m ás la  biliosldad de mi adusto 
a  un principe azul que vislum bre en mis 
horas plácidas. ¿In tereso algún ‘‘prin­
cipe’’ joven. C ontestar a  "Mundo U ru­
guayo” . —  J u lie ta .

E n a m o r a d a ,  morocho sim pático cano­
so, ojos saltones, delgado, para  confite­
ría  Sportm an viste  m uy elegante, de 
sobretodo gris. —  D iv o r c ia d a .

M o r o c h o  sim pático (aunque porteño), 
suc iniciales son E. V . v ive  calle  L . esq. 
P . A. em pleado Sociedad U . A . si no 
e stá  comprometido conteste a  N e g n t a  
en a m o r a d a .

J o v e n  rublo de 23 a  24 años que se 
llam e F e r . . .  ¿lo  encontraré? De senti­
m ientos sanos, extrem adam ente cariño­
so, que me am e con ternura, y  que asi 
hagam os de nuestras vidas un prolon­
gado beso de nuestras a lm a s ; esto es lo 
que anhela una M o r o c h a  ta p íe n s e .

ANTO NIO  JOSE PAZ
Cirujano Dentista

Consultas diurnas y nocturnas de 1 y 30 a 
6 y de 8 y 30 a 12
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A m o  con delirio a  un morocho papa, 
empleado tienda N ueva Siren a estudia 
m úsica en el Conservatorio de Constitu­
yente y M inas sus iniciales son P . M. 
contesta a  L o c a  p o r  ti.

E s  un sim pático joven, v ive  calle  D u­
razno, iniciales J. M. A. T iene novia, 
¿será  cierto  que la  quiere? ¿ la  d ejará  
por mi? Espero. —  A m b ic ió n .

M o r o c h o , usa lentes em pleado E . Cenr 
tra l. In iciales G. D. ¿Se habrá olvidado 
de un alona dolorida de M igues. Si 
algún lector o lectora  le conoce y  sabe 
si tiene novia, conteste a  8 d e  J u lio .

A m é ., .,  rico, es m uy sim pático y  me 
agrada, tra b aja  en el M. del Pu erto  pe­
ro tengo una duda ¿estará  comprome­
tido? que conteste a  M o r o c h a  c a p r ic h o s a .

R u b io ,  alto, excelente deportista  y  
m uy am ericanado, apellido L . T ra b a ja  
com pañía del G as. E res mi ensueño. —  
M ír a m e  s ig u ie r a .

E s t u d ia n t e  2.o año M edicina. L e  lla ­
man M. tiene la  boca grande. Enem igo 
de Buzón, v iv e  B u levar E spaña, ve ra ­
nea a trá s  del Cerro. ¿Se acordará  de 
m i? —  B o c a  d e  n a r d o s .

D o s  sim páticos estudiantes m aragatos 
que a  p esar de las 15 o 16 prim everas 
que cuentan fascin an  con sus m iradas 
penetrantes. A l uno lo conocimos en el 
cine que se exhibía "F u ria s  de am or” 
y  al otro m uy a  menudo en la calle  C a­
nelones 1000 y  pico. —  M o r o c h a  y  r u ­
bia.

D e s e a r ía  conocer señ orita  cariñosa. 
O jos negros, en lo dem ás prefiero be­
lleza m o ra l; no pretendo riquezas. Soy 
joven, deseo am ar. C ontestar esta  R e ­
vista , francam ente pudlendoi ser dando 
dirección. —  C o r té s .

M o r o c h a  pueblo VJctoria, via jam os 
ferrocarril M inas, 4 Enero, acom pañá­
bala herm an ito : iba empalme, me fué 
sim pática no logrando v e rla  desearla en­
trevista . Conteste a l M o r o c h o  d e  le n te s .

J o v e n  de 16 a  17 años sencilla, culta, 
bondadosa, virtuosa, re flex iva  y de una 
regu lar belleza. —  N o  s e  in c o n tr a .

‘T . N A R C  IS  IN

V o y  a  h ab lar se ñ o ra s: ¡ Y a  lo
creo que vo y  a  h a b la r!

—  No m e ca saré  con ninguna ch i­
ca  que no sepa teñ irse  su s  tra p ito s 
con Jabón  Sunseb Me a g ra d a  la 
m u je r elegante, pero no pienso es­
ta r le  dando p la ta  todos los d ía s p a ra  
tra jes .

¿ E s tá  can sad a  del color de su ves­
t id o ? —  Que lo tiñ a  de otro  color 
con Jabón Stm set. H a y  20 colores 
distintos y  se vende en tiendas, fa r ­
m acias y  ferre te ría s . —  He dicho.

Expresiones fisonómicas, por Gibson. LAS COLABORACIONES PA 
RA ESTA PAGINA NO DE­
BEN EXCEDER DE 30  PALA 
BRAS INCLUSO FIRM AS.

A g u a  b la n c a  —  j C u id a d o ! T u  ángel 
puede volar. ¿Com o m arch a el c a s a ­
m iento? D eseo sea  pronto y  ve rem ee a 
C h ocha con su  A n g elito  establecidos 
con puesto en ’.a  feria . —  T r a lm á n .

U n a  c h ic a ,  que bajó  en D urazno. E x ­
trañado do tu silencio. D eseo sab er 
quien eres y  donde resides. Espero«. —  
J ...

A n s io s a  —  Con tan to interés leí sus 
esquelas que siento a n sia s gran des de 
ve rla  y  hacerle o lv id a r su pseudónimo. 
Soy joven y  poletórlco de v id a. ¿Q uiere 
ju g a r una p artid a  de am or? —  I n s a c ia b le .

C h ic h it o .  —  L e  pido m ás detalles de 
su persona pudiendo asi com probar si 
es usted el que me he fo rjad o?— A n g .e-  
lita .

P a t u c h o  —  L lo ra  el a lm a  cuando el 
.'ostro r í e . . .  A l unísono del tu yo , m i 
corazón am a en silencio. —  M a r i a  T e ­
r e sa . 1 +\ tm

N e p tu n o . —  Creo descubrirlo a  través 
del incógnito. E n víe  un dato m ás preci­
so que confirm ando m i sospecha s irv a  
de lenitivo  a  m i corazón que su fre  por... 
tomo equivocarm e. —  A m alia.

E s p e r a n z a .  —  R. N egro Q uisiera h a ­
b lar contigo si eres la  que yo  p ien so ; 
no p asé por a h í por que tú me partís el 
corazón con esa  m irad a  encantadora y  
su fro  cuando me v o y  e sa  es la  causa. —  
E . M o is é s .

F R A N Q U E Z A

E l  P r e t e n d ie n t e . — T em ía que no le a gra d a ra  b ailar conm igo y  m e recha­
zara.

L a  P r e t e n d id a .— O h! prefiero b ailar con usted antes que ten erle  to d a  la  no­
che delante mío.

(ASA AUX RESEDAS 1295 -SORIANO-1299
Teléf. La Uruguaya, 2564-Colonia

Plantas, hojas, flores artificiales y útiles para su confección 
Ramos y coronita para nouia y comunión.

Variado y completo surtido de artículos para regalos

S im p á t ic a  joven 15 prim averas, vive 
A ldea y  O ficial, con el reflejo  de sus 
encantadores ojitos tiene lo c o .. .  a l mo­
rocho de tra je  azul y  som brero g r i s . . .  
E s p e r a n z a .

S im p á t ic a  m orocha que fu é  la  única 
que con sus m iradas disputa en mi esta  
ardorosa pasión am orosa. V ive  Sierra. 
Si e lla  supiera quien so y que conteste 
a  un R i v a l  d e  F íg a r o .

D o s  in s e p a r a b le s  am igos, procuran 
form ar cuarteto, s i encuentran dos lin­
das jovencitas. Contesten que daremos 
d irecció n ; somos altos, morochos, del­
gados, ojos negros, e legan tes y  no nes 
contam os entre los feos. —  B io d ie  G io to .  
(C arm elo ).

M o r o c h a  b o n ita > oo'os fascinadores 
hermoso cabello, sus iniciales V .  F . 
viste  terciopelo cuello piel, v ive  calle  
con nombre departam ento, creo está  com ­
prom etida pero siem pre la  adoro. —  R.

H e r m o s ís im a  n iña de 14 a  15 años. Su 
c a rita  es la  de un ángel L a  llevo retra­
tad a  en m is ojos. Y  de M aría  y  Rocha. 
R o b . e l  d e  C r is .

L o c a m e n t e  enam orado de señorita 
ser la  que v ia je  tren  A g ra cia d a  Su nom­
bre es M ariana D . . .  y  v iv e  en la  calle  
que recuerde a  S e ñ o r  za p a te r o .

S im p á t ic a  ch ica  que conocí Cine L a ­
tino, llám ase B erta, v ive  R . L arreta . 
¿R eco rd ará  a l m orocho? —  M o r o c h o  Zo- 
c a p ir r o c e .

E s t a m o s  enam orados de dos jó v e n e s ; 
viven  en R ocha y  B landengues visten  de 
muchos botones ¿ E sta rá n  com prom eti­
das? L o s  d o s  p e ñ a r o le n s e s .

M orocha de ojos negros, visto- elegan ­
temente, tra b a ja  en la  calle  Cerrito 
(T ie n d a ). Su nom bre I. E\ P . L a  co­
nocí estación C entral, viniendo de Co­
lonia Conteste a  enam orado P .  D . A .

E m p le a d a  en la  T ienda calle  M erce­
des y  C . se llam a M aría. S i fuera' me­
nos burlona la  am arla. —  E l  d e l  10.

C a je r a  de una ciga rrería  calle  Saran- 
dí, m uy linda m orochlta. E sto y  lcqulto 
por sus encantos. —  F e o  p e r o  vistoso.

S e ñ o r ita  que vi 6 de Enero en Cine 
D efensa acom pañada de sus tíos, apelli­
do. em pieza R . V iv e  en D . . .  Me con­
testaría  donde podría hablarla. —  U n  
a m ig o  d e  O o x a r .

J o v e n  m uy sim pática, que conocí la  
noche del 7 en el Parqu e U rbano (en 
la  a re n a ). E sta b a  con su m am á y  le 
arro jé  un a c a ja  de chocolates form a do 
dados, que e lla  recogió y  a l retirarse  la 
perdí de vista . ¿ L a  encontraré? —  C a r ­
lo s  d e s c o n s o la d o .

Hector Alberto Bordenave
C I R U J A N O  D E N T I S T A

H O R A  F I J A

Aram burú 1655 Tel, 1340 Cordón

E n c a n ta d o r a  rubiecita  que varios 
jueves y  dom ingos veo sen tada con 
m orocha y  rubia en arena R am írez, 
carpa M unicipal, v iste  rosado som brero 
blué o negro. V iv e  25 A gosto  y  Z abala. 
E stará  com prom etida. —  I lu s o  M .

A c t u a lm e n t e  en esta, em pleada sucur­
sal de la  C. T. M. (P aso  M olino). In i­
cia les A . G . Sus divinos ojos verdes 
me persiguen. (R eto u r pour vou s) Sou- 
venlr chere A ?  —  B u o c o u p ...

L a  q u ie r o ,  pero desgraciadam ente ig ­
noro su dirección. Sus in iciales s o n : E. 
R . O. U. D esearla. (S i sus ojos se posa­
ran sobre esta s líneas) con testara  por 
Intermedio de esta  sim p ática  revista  a 
M . M .

C o n s t it u y e  mi ideal encantadora ru- 
bieoita nom bre Zulem a, v ive  pueblo 
Sauce. E n  su  am or c ifro  mí felicidad. 
R eco rd ará  al excondiscípulo de la  car- 
tita ?  —  S o lo  S iu jo .

P e d r it o .  —  ¿D ices que m e conoces? Si 
es eso  cierto  nóm bram e la  prim era letra  
de mi nom bre y  apellido.— C h iq u it a .

E lo ís a .  —  Deseo verte, dime dónde y  
cuándo. A  pesar de tiem po transcurrido 
te  recuerdo cariñosam ente. Del pasado 
no h agas caso, todo fu é  una calum nia, 
yo  te  quiero hoy m ás aún. C on testa por 
e sta  revista. Creo me conoces.— *7. H . A .

Cóm prate un peine y  sa ca te  eso, te 
com padezco ¡ pobre m u ch ach o ! H a y  tan ­
tos r e m e d io s ! .. .  tíra te  en  y . * *
— C h a u .

E lv ir a  S o c ia lis t a .  —  V u estras "im pe­
cables”  form as e  im polutas virtudes me 
enloquecen. Presente oportunidad, la r ­
g a ré  "ro y ette ” . A dviértole so y  antítesis 
del Inclito y  voluble " P a rr illa ”  y  fam o­
sa  p léyad e dé sus ex  adm iradores. —  
V e c in o v id it is .

L o r e le y .  —  M uchísim as g ra c ia s  per su 
am able esquela. E n  Posto R estan te  ( E x ­
terio r) M ontevideo, h a y  c a r ta  p a ra  Ud. 
ba jo  Iniciales L . M. U. y  exp ed ida el 30 
Enero. R uego recogerla. G racias. S a lu ­
dos de M . L .  B .  A .

N e u t r a l ,  e scr ita  esqu ela  anterior, tu ­
ve  datos precisos, fe licite  al traductor 
diplom ático que supo resistir heroica­
m ente tentadoras seducciones, y  eludir 
com prom isos m atrim oniales. i Cuidado 
con la  m ujer u r u g u a y a ! ahora retirase 
discretam ente. —  A n s io s a .

N o  so y  yo« quien escribe esta s líneas 
es la  som bra de mi mismo. H ace 3 años 
que so y un cuerpo sin  a l m a . . .  M . L u i­
sa. la  m u jer ido latrad a  se ca sa  con 
otro. H abrá  un alm a com pasiva que me 
d iga  si m i redención es posible, si mi 
v id a  puede recuperar el encanto per­
dido? —  C . M .

A r t a ju á n . — ¿ S erá  cierto  lo que dices? 
¿ L le g a rá s  hacerm e tan  fe liz  como pro­
m etes? i A y  como me in teresas! me has 
robado la tranquilidad, pero confiando 
en tus prom esas espero ansiosa. C on tes­
ta  por esta  a  E .. .r e s  m ía .

C o r a z ó n  h e r id o , tú eres cruel con un 
inocente, que le p rivas, la defensa ne- 
g  ndole una en trevista  en que me ju s ­
tif ic a r la  ante ti. P erm ite  saqu e de tu 
alm a la  duda, contéstam e en estu  sección 
—  P . A r r ib a .

M o r o c h a  de la  o tra  cuadra, desearla  
saber quien es usted. Déme sus señas 
e Iniciales de su  nom bre. E spero a cce ­
da a mi pedido. —  R c x .

H u m b e r to  e l  d e  gtHs, he visto  hoy su 
esq u ela ; creo ser la que usted dice, llá ­
meme Am anda, v iv o  callo L a  P az. D e­
seo saber sus in iciales conteste a  A m a n ­
d a  m a r a g a ta .

N o c t u r n o  S . R . ,  lo ign oras pero te 
am o tus lineas d irig id as a  encantadora 
me han herido. Dim e nocturno no te­
m as que esa  joven  descubra tu vida de 
m iste rifes? E ntonces si, odios ilusiones—  
S c v ig n é

D o c to r  X . —  Dudo si eres tú. S i eres 
dime N.o de a lia . . . .  tu  sabes que. . .  P e ­
ro seré t u y a ; te am o. —  C h iq u it a .

I n c ó g n it a .  —  Se equivoca, no tem o el 
a m o r ; en mi, siem pre reina y  triun fa, 
iniciales L . D. A ., si tiene pesares. ¿ E li­
ja , la  horca o la  g illo tin a ?  —  H e r id a  
n o  p o r  a m o r .

Av. Gral. Flores 2332
INSTALACIONES ELÉCTRICAS EN GENERAL

Tel. Uruguaya 1637, Aguada



( .L IE N T O  C INEM ATO G RAFICO )

E x is te n  t o d a v ía  en E s p a ñ a  c ie rto s  
em p resa rio s  que re co rre n  los p u eb lo s de 
e sca so  v e c in d a r io , e x p lo ta n d o  el c in e ­
m a tó g ra fo  con a p a r a to s  d e fe c tu o s o s  y  
p e lícu la s  g a s ta d a s .

U n o  d e  e so s  e m p re s a rio s  e ra  D on  
E la d io  M oren o d e  L a c a s a , hom bre m u y  
g ra c io so , Joven, a rc h ls lm p á tlc o , que no 
s e  a m ila n a b a  por n a d a , p ues ten ia  
u n a  d e sp reo cu p a ció n  a d m ira b le  ' y  e ra  
n a tu r a l d e  C ó rd o b a, don de re g e n te a b a  
u n a  c a s a  de a r te fa c to s  e lé ctrico s .

E la d io  h a c ía  co m p a tib le s  su s  d eb eres 
co m e rcia les  con  s u s  a fic io n e s  y  e m p re ­
sa s , p u es todos los só b ad o s m a rc h a b a  
a  un pueblo  donde d a b a  fu n cio n e s  de 
c in e  a q u e lla  n oche y  la  s ig u ie n te , re g r e ­
san d o  de m a d ru g a d a , h a s ta  el p un to 
de que e l m ism o lu n es a p a re c ía  a  la s  
ó rd en es de s u  c lie n te la , que e r a  de lo 
m e jo rc lto  de C ó rd o b a, e sp e cia lm e n te  en 
el bello  sex o , p a r a  qu ien  g a s ta b a  un 
d icc io n a rio  co m p en d iad o  de requiebros 
a d u la d o res.

D is tr a ía  b a sta n te  o ir  r e fe r ir  a  E la d io  
su s  e x cu rsio n e s. A n te s  de e x p lo ta r  e l 
C in e  h a b ía  sido  d ire c to r  y  p rim e r a cto r, 
con  v is ta s  a  lo  ser io  y  a  lo cóm ico, de 
fa ió n d u la s  o rg a n iz a d a s  con  poco d in e­
ro y  m a lo s  a fic io n a d o s . E s to s  a cep ta b a n  
el co n tra to  con  la  co n d ició n  de no c o ­
b ra r  s i no se g a n a b a , m ás con opción  
en  todo ca so  a  u n a  s a b ro s a  p a e lla , a  
u n as  co p lta s  de a g u a rd ie n te  y  unos 
cu a n to s  c ig a rr illo s  de co n tra b a n d o  de 
los que E la d io  lle v a b a  p ro visió n . C u a n ­
do se  a c e r c a b a  con  sus co m p añ e ra s  y 
com p añ eros a l p u eblo  e le g id o  p a r a  la 
e je cu ció n , so lta b a  m e d ia  d o cen a  de co ­
hetes, señ al co n ocid a  p a r a  que los ch i­
qu illo s sa lie s e n  a  la  c a rr e te r a  y  ro d e a ­
sen  e l coche dando s a lto s  y  g rito s . A l 
e n tra r  en el poblado, R o d ríg u e z , un in ­
sep a ra b le  del d irecto r, d e se n fu n d a b a  un 
co rn e tín  y  a tro n a b a  la s  c a lle s  con los 
a gu d o s ecos del m a rcia l in strum en to.

D esd e que desp id ió  a  los faran d u le ro s  
y  se dedicó a l C in e  su p rim ió  los cohetes 
y  el co rn etín , pero los s u s titu y ó  con un 
bom bo descom un al, co m p rad o  en un b a ­
ra tillo  del G u a d alm ed in a, que se o ía  en 
todos los extre m o s del pueblo.

E l vera n o  p asad o  se  d ir ig ió  E la d io , o 
D. H ila rio  com o le  lla m a b a n  los p a le ­
tos, a l p ueblecito  de L a lln  de la s  T o - , 
rres , donde y a  e ra  conocido com o còm i- ' 
co  y  com© em presario , pues buenos va so s 
de v in o  se  h a b ía  bebido y  no pocos c i­
g a rro s  del e sta n co  fum ad o  a  co sta  de 
aquellos ca teto s, su s  a d m ira d o re s  y  a m i­
gos.

A l lle g a r  la  noche del esp ectácu lo . 
R o d rígu e z  se  dedicó a  to ca r  el bom bo y 
otro am igo  ap ellid ad o  P iñ a  a rre g la b a  
los d eta lles  del lo cal, co lo cab a  a  los es­
p ectad o res y  después fu n cio n a b a  en  la  
ca b in a  com o -operador. E la d io  s e  dedi­
ca b a  a  lo m ás im p ortan te, a  la  ta q u i­
lla . N o d e ja b a  que el d in ero  lo  m an e­
ja se n  otras m anos que la s  su y a s. A d e-

tnñs te n ia  c h a r la  p a ra  todos, fra se s  
a fe c tu o s a s  y  se  v a l la  de m il tre ta s  in­
g e n io sa s  p ra  a u m e n ta r el Ingreso y  d is ­
m in u ir los g a sto s . A ce p ta b a  un p a r de 
h u evos a  ca m b io  de u n a  en tra d a , un a 
p erdiz p o r tre s  y  p o r n u eve  un a g a llin a  
que d e stin a b a  a  la  p a e lla  de ritu a l.

E s  v e rd a d  que a lg u n a  v e z  lo e n g a ñ a ­
ron d án d ole  h u evos p odridos y  g a llin a s  
a g o n iz a n te s ; pero com o la  ex p erien cia  
es  m a d re  de la  c ie n c ia  p rocuró  que es­
ta s  co sas no se  rep itiera n  m ucho. Su 
a fic ió n  a l bello  sexo, que co rr ía  p a re ja s  
con  su  a m o r a  la  e scen a, d e b ilita b a  a  
v e ce s  su s  p ro p ó sito s y  d e ja b a  g r a tis  a  
a lg u n a  m o fle tu d a  a ld e a n a  de o jos e x ­
p resivo s, q u e  im p lo ra b a  aquel fa v o r  de 
la  g a la n te r ía  del e m p resa rio  p ag án d o le  
con u n a  m lra d ita  lle n a  de p rom esas 
p a ra  e l p orven ir.

P e ro  vn m os a  lo esen cial.
L a  noche a  que nos referim o s E la d io  

e sta b a  m u y con ten to pues se h a b la  d e s­
p ach ad o  c a s i todo el papel y  los la lln e- 
ños a cu d ía n  a  b a n d a d a s a  e n tu s ia sm a r­
se con la  p e lícu la  “ A m o r y  v e n g a n z a ” , 
a  la  que él h a b la  titu lad o , según  re zab a  
el m a n u scrito  ca rte ló n  que h a b la  en la  
p u erta.

E l a m o r de u n a  m u je r h o n rad a  o la 
v e n g a n z a  de un in fam e o e l bandido de 
la  m on tañ a.

E r a  co stu m b re v en d er m ed ias e n tra ­
d as, p a ra  los niños m en ores de doce 
añ o s, lo cu a l a tr a ía  un g ra n  con tin gen ­
te  in fa n til, d ir ig id o  por D. R a fa e l, el 
M a estro  de E scu e la , a  quien el a stu to  
e m p resario  d a b a  s illa s  g ra tis  p a ra  que 
reco m en d ase  a  sus d iscíp ulos la  a sisten ­
c ia , com o p ro vech o sa  p a ra  su  educación  
c u ltu ra  y  salu d .

D e pronto acercó se  a  la  ve n ta n illa  
“ M anolo el S u c io ” , por c ie rto  que el 
m ote e sta b a  m u y bien puesto, el cual 
m etiendo ca si la  ca b eza  por la  v e n ta ­
n illa  y  a la rg a n d o  sus m anos de ca rb o ­
nero g r it ó :

—  D on  H ila rlo , a lárgu em e osté  dos 
co lae ra s  y  m edia.

—  ¿C ó m o  dos co laera s y  m edia?
—  D o s e n tra d a s  y  m edia.
—  S i lo he en ten d id o ; es que m e e x ­

tra ñ a  e sa  m ed ia  que pides.
—  E s  que e sta  noche he tra íd o  a  mi 

su e g ra  y  a  m i novia.
— • B u e n o ; pero si so is  tres, serán  tres 

en trad as.
—  N o s iñ o r H ila rio , son  dos y  m edia.
—  ¿ P e ro  es que tu  n ovia  es un a niña?
—  ¡ C a  ! U n a  m u jer m u com pleta.
—  E n t o n c e s . . .  no puede ser. A unque 

yo te d iera  la  m edia  en trad a, no la  de­
ja r ía n  p asa r.

—  N o sea  osté pesao, D. H ilarlo . E s  
que m i n o v ia  es tu e rta  y  no pue ver 
m ás que p er  un o j o !

N. D ía z E sc  ovar.

Ç U  R I O S I D A D C S

E L  T O P E  D E  L A  F E

E l m onum ento Sarn at, r h k s  conocido 
por “E l  T ope de la  F é ” se encu en tra  a 
3 m illa s  de B en ares y  fu é  leva n tad o  en 
el sitio  donde B u d h a  predicó por p ri­
m era vez en la  In d ia  la s  bases de su 
religión . E s  un inm enso m acizo  de la ­
drillos cocidos, revestido  en su  origen 
con gran d es p iedras a ren isca s labrad as, 
hoy d esap arecid as en g ra n  p arte. T ien e 
m ás de 25 m etros de a ltu ra  y  unos 20 
m etros de d iám etro  en su base.

E L  H IP N O T IS M O  E N  D O S A N IM A L E S

¿ E s  posible h ip n otizar a n im a les?  A l­
gu nos experim entos perm iten  co n testa r 
a firm ativam en te . E l p ad e *  Jesuíta A ta - 
n asio  K irch e r fué el prim ero en re fer ir­
se a  la m anera de h ip n o tizar un a g a lli­
na. Tom ó un a de e sta s  a v e s  y , co locán ­
dola sobre una m esa, la  m antuvo 
Inmóvil un rato  . luego tra zó  fre n te  a 
los o jos de la ga llin a  una lín ea con tiza  
blanca, y  el a ve  quedóse com o cata lép - 
tica . E n la  In d ia  no es un secreto  para  
nadie que tom ando a  un a co bra  por el 
pescuezo y  apretándoselo  suavem en te, el

Consultorio  Dental LABORATORIO
OE PROTESIS 

Bajo la dirección técnica del cirujano dentista

•  V. t). PUGblESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Oentadura completa, superior e Inferior 8 20.00 
Coronas de oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
2 5  D E  M A Y O .  2 5 7  

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

Tres Productos Recomendados
Eczem ino, cura radical de 
las eczem as, tarro S 1.60.- 
C rem a espum a, preparación 
esp ec ia l p a ra  el cutis, tarro 
S 0.40. - Tintura para las 
canas «Tapie», resultado ga­
rantido, instantánea, inofen­
siva, precio $ 1.10. Tonos 
Negro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.
r-ARMACIA" TAPIE" 

25 J ¿sayo 280 Monetvideo

A n íb a l  B u e r o
C I R U J A H O O I N T I S T A  

HOR A  F U A

Oob*uRm: 1 a• EJIDO, lili
Kxo«pt*> líiéroolM  Tei.Ursguiyi 2428 Ctloirfc

Ì

E l  origen  de los n lm an aqu es se re ­
m o n ta  a  m á s  de tres  m il añ o s a n tes de 
Jesucristo .

P a r a  que no revien ten  los ch o rizo s o 
la s  sa lch ich a s  a l fre lrlo s b a sta  reb o sar­
los en h a rin a  p reviam en te.

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono Uruguaya 589, Central.
C a si la  m itad  de la  p la ta  que se u ti­

liz a  en el m undo entero  procede de las 
m in as m ejican as.

U n a  do la s  señ ales de m a y o r d istin ­
ción  en la  C h in a  e s  ten er la s  u ñ as la r ­
gas.

Gran Casa Spera
531

S A R A N D I

reptil se  queda bien pronto rígido, y 
que a s í se  m antiene por a lgú n  Tiempo, 
se a  estirad o  o enroscado. U na rana 
m an ten id a  d uran te  cierto  tiem po s u je ta  
a  un a tab la , y  de pronto co lo cad a  p an za 
a rrib a , se queda com o en éxta sis . O tros 
a n im ales son su sceptib les de sem ejan te 
exp erien cia  m ás o m enos rápidam ente.

P A P E L  D E . . .  E S P A R R A G O S
t

N adie  ign o ra  que d iariam en te Inmen­
sos bosques se m etam orfosean  m elan có­
licam en te en bobinas de papel, tan  ne­
cesa rio  p ara  la  publicación  de diarios 
p  rev ista s. P e ro  pocos sabrán  que un 
p rofesor a lem án  el dotor R einke, que 
por cierto  debe ser p rotector de los á f-  
boles, ha logrado tra n sfo rm a r en tejido 
oe papel la  ce lu losa  d e . . .  los espá- 
; ragos.

E l procedim iento resu lta  tan sim ple, 
de acuerdo con sus a firm acion es, que 
puede a se g u ra rse  una exp lotación  lu ­
c ra tiv a , sin  m ayores d ificu ltad es.

H e aquí un a n u eva  fuente de in gre­
sos para' n u estra  incipiente agricu ltu ra. 
IMantemos profusam ente esp árrago s y 
m ás esp árrago s y  después de haberles 
saboreado las puntas, transform em os 
sus ta llo s  por m edio de m áquinas pode­
rosas en papel p ara  n uestros diarios, 
que lo grarán  con a yu d a  de la m ás e x ­
q u is ita  de las legum bres de tan ansiada 
b a ja  en el precio de los papeles.

P E R R O S  D E  B O L S IL L O

H a s ta  los perros están  su jetos a  la 
m o d a ; en los m om entos actu ales, las 
ra zas p referid as son las m ás pequeñás, 
las que una señora puede lle v a r  dentro 
del m anchón o en el bolsillo  del abrigo.

A c a b a  de descubrirse en A u stra lia  
una n ueva ra z a  ca n in a  cuyo  tam año no 
excede a l de un ratór» E s  de suponer 
dada la  afició n  de los am ateurs, los 
elevadísim os precios que a lcan zarán  es­
tos nuevos ejem plares.

LA GRAN 
CASA SPERA 
NO TIEN E 

SUCURSALES

ARTICULOS 
EN GENERAL 

PARA 
HOMBRES 

Y NIÑOS

ANTONIO SPERA RINCON 534-•
IMPORTADOR MON i LVIDEO



MUNDO URUGUAYO

P A S A T I E M P O S
C H A R A D A

N o me hables de am ores 
Que así, acen túas mús m is dolores.

Yo te q u is ie ra . . .
SI no supiera

Que en tu prim a s e g u n d a  e s  te r c ia  mora 
L a  que te llora.
D e cualquier modo.
Siendo tu to d o ,

No me hables do am ores 
Que nsí, acentúas m ás m is dolores.

B e lk i s .

A N A G R A M A

o

U n  m in is t r o  c a m p e ó n
Asi como conservamos en nuestro 

espíritu, dentro de lo más hondo de la 
retina, una efigie trazada con rasgos 
indelebles de los hombres más céle­
bres, y del mismo modo que se nos 
presentan: Voltaire, como un viejo 
afeitado, algo burlón de rostro dema­
crado; Artigas cual patriarca de nariz 
aguileña y frente despejada, conduc­
tor de pueblos y multitudes: Víctor
Hugo, en su figura de abuelo con la 
barba redonda y blanca; Rodó tipo de 
pensador psicólogo, de mirar profun­
do y visionario; así también nos ima­
ginábamos al Dr. José María Solano 
como la quinta esencia del diplomáti­
co caballero, amo y señor de salones y 
recepciones por el mérito propio de 
su erudición cultura y pulcritud pro­
verbiales, decoradas por la gracia dig­
namente seductora de su savoir fairc 
exquisito de hombre de mundo.

Pero, jamás hubiéramos soñado que 
el estimado plenipotenciario de la pa­
tria de los Monterrey, Partagas y 
Eock hubiera de demostrarnos condi­
ciones especialísimas para que su gen­
til silueta figurara precisamente en 
una sección que creíamos desterrada 
de las altas esferas diplomáticas por 
mor de las obligaciones sociales y 
gubernativas.

El Dr. Solano con su- democracia 
deportista que le ha permitido llegar a 
ser uno de los primeros campeones de 
pistola, en el país, se ha hecho acree­
dor a todas nuestras alabanzas y hoy 
nos congratulamos en poder enorgu­
llecemos presentando a la admiración 
de nuestros lectores su simpática figu­
ra en una de sus olásicas poses de 
campeón. Así debieran ser todos los 
diplomáticos. A  tout seigneur, tont 
honneur 1

El ciclismo, por su propia concep­
ción, tiene que ser uno de los sports 
más populares y por su misma vul­
garidad debería tentar a los músculos 
jóvenes y vigorosos provocando las 
energías de nuestros deportistas.

Pero, desgraciadamente, ese bienhe­
chor de la humanidad, que dijera un 
conocido sportman, creador de volun­
tades vigorosas, se halla relegado en 
nuestro ambiente a un plano comple­
tamente secundario. Sólo la afición y 
cariño de algunos buenos amateurs, 
los hermanos Núñez en primera línea, 
han logrado mantener latente el en­
tusiasmo por uno de los deportes más 
señalados para producir el mejora­
miento y virilidad de nuestra raza. 

Sería necesario para evitar el des­

crédito completo de este deporte que 
las autoridades sportivas, le prestasen 
un poco más de atención, organizando 
continuamente pruebas de velocidad y 
resistencia, que pudieran hacer resal­
tar las cualidades reales de los aspi­
rantes a campeones, dotándolas con 
premios de cierto valor para lograr 
tentar a nuestros jóvenes atletas en­
cauzándoles en la senda saludable del 
ciclismo.

La construcción de un velódromo 
sería otra de las bases primordiales 
para que este simpático deporte lle­
gara al apogeo que realmente se me­
rece y formara los prosélitos necesa­
rios para su mantenimiento a la altu­
ra de los grandes deportes que absor­
ben hoy por hoy las simpatías de nues­
tros aficionados.

Los dirigentes del movimiento atlé­
tico del país son los encargados de lle­
var a la práctica el resurgimiento to­
tal del ciclismo e impulsarlo hasta 
llegar al puesto de honor que debiera 
ocupar.

R U B I, NO M E LO  C IT E S

El nombre «le mi prim er am or
A>m a.

C H A R A D A

Encontrándom e el domingo 
E n  la  p lay a  de Pocltos,
L evan té  una “ s o lu c ió n »»
M uy cerca de los carritos.
E ra  sum am ente fina,
Algo« “ p r im e r a ”  “ te r c e r a ” ,
Como un oven no ten ía 
L e  pregunté si de él. e r a ;
QuedO tan agradecido,
Que me regaló  una rosa,
Y  en mt “ d o s ”  “ t r e s ” , la  prendí 
P orque era  mvuy hermosa.

Em ita.

G ERO C.LTFICO  C O M PR IM ID O

A  r .  R ic o .

I 1 I I I
I I D I
I I
I I I I I
1 I
1 I

P. RICO LOHENGRIN,,
Lohfingrin.

C H A R A D A

P r im e r a  d o s  todos tienen 
T e r c ia  c u a r ta  es un lugar,
Y  f lo r  de arom a exquisita, 
H a lla rá s  en mi t o t a l

______  D ia m o n d  B lu e .

CtnoMlonano»: BARIO OALl’ULIü y CU.

Representantes: GREPPI Y BASILE 
1379 - Treinta y Tres - 1381

G E R O G L IF IC O  CO M P R IM ID O
P a r a  E t t o r e  j.o

1
P la n t a  le g u m in o s a

MCXVI

V
P .  R ic o .

^ g i B R A D U R A I
CURACIÓN y retenolón Inmedia­
ta por nuestra tratamiento 
peolal y pora oada owo conorato 
en toda* laa edades y aexoe.

FAJAS para todo defecto do 
vientre y operado». 8eñora» y 
niño» atendldoa por aeñoraa 
competentes. Pida un folleto 
porte l. Uruquaya 2600 Central 

Carrao o personal mente. Conaultaa de 9 a 6 gratis,
PORTA. Hnos

Calle Bvenoe Airea, 404 aag. Zakata - floatavldaa 
f awrt alas: Chile. Argentina y Paré

S o lu c io n e s  d e l n ú m e r o  a n te r io r
G eroglíflco-Com prlm ldo (C on  Prem io) 

—  B ajo  tu  sobrenom bro se a sila  vasto  
salento.

1. Charada. Id ea —  2. Charada. So­
lapado —  3. Cuadro silábico. H ipólito, 
PÓÍémlba, ^ im itad o , T ocadores. —  I. 
A nagram a. Severo C atalin a. L a  M ujer 
(sa lló  equivocado). —  5. C h arada. M a r­
ga rita . —  6. Com prim ido. E n colar. —  7 
E sca la  Vocal. L an a. luna, lim a, lona, 
luna.

E n v ia r o n  s o lu c io n e s  —  P edrlto  C oro­
nel, Pochonga, A m ateur, P. Rico, El 
Bebe, E v a , E sterclta  F re lre  D íaz. L u ­

cifer, Doré, Coquito, Lohengrin, Y o lan d a  
Hsouder, B elkls, Chiquita, T ita  y  M l- 
guellto, G a tlta  B lanca, E m ita, M aría  
D e lía  Donós, Bebeclto, M im osa, Cocó, 
L illa , F lo r de tilo. A dm iradora d« 
E go, L u cila , Coquim bo, P e tr lfa x , M adre­
selva, In victu s, H istoriador, Pedregullo, 
Principiante, San tiagu lto , E lla  y  Yo, 
P^npolto, M arlqueta, L ili, T ei’eslnn, 
Luna.

E n el número próxim o publicarem os 
los so lucion istas del G eroglífico-Com pri- 
mldo con Prem io, aparecido en el n ú­
m ero anterior.

M A R CO N IG -R A FIA

P e d r o  I I  — * E l ensayo  os bastante 
bueno. In sista  con algu n a  con stan cia  y 
llegará  lejos.

E s t e r c i t a  F r e lr e  D ía z  —  M ande otros. 
El que rem ite es dem asiado conocido.

C h ic h a  y  M a r ia  E s t h e r  —  Q uedan In­
corporadas a  la sección. S igan  m andan ­
do.

L o h e n g r in  —  R epetición del disco de 
siem pre. In m ejo rab les!

D o lo r c t c s  —  E l m ejor rem edio para 
cu rar sus d o lo r o te s  e s . . .  el canasto.

O o e la  S a m d i  —  Mande algún  otro 
trab ajlto .

FRASES TA U R IN A S

i

L os chinos hacían  observaciones a s ­
tronóm icas 2363 años antes de la era de 
Jesucristo.

E l aceite  de trem entina puro, m ezcla­
do con uno por ciento de espliego, es el 
m ejor y  el m ás sencillo  de los métodos 
para  p u rificar la  a tm ósfera  v ic ia d a  de 
una habitación en que h a ya  aglom era­
ción de gentes.

procedim iento se ha aplicado con éxito 
a  la fabricación  de tubos, p ara  lám pa­
ras de minero-.

L a s  chim eneas so hacen redondas en 
vez de cuadradas porque así resisten 
m ejor los em bates del viento. p o m o  $  0 . 5 0
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L E  S A N C Y  s i i u p i c  
F rasco  Verde 

Ideal para  el baño 
F ra sco  grande $ 2.40

medio ”  1.40
cu arto  ”  0.95
chico ” 0.40

“ L E  S A N C Y ” Am brée 
F ra sco  Blanco 

D eliciosa para tocadoi 
F rasco gran de $ 3.60 

medio ” 2.0'
"  cuarto ”  1 .2 0

" K E N D A L "  
E x q u isita  y  suave 

F rasco  grande % 3.20 
Loción . , “ 1.90

Loción  “ L E  S A N C Y ”  
D e rico e inconfundi­
ble prefum e $ 1.6 0

••NORA”
E x tra  fina 

F rasco grande . !
chico . 1

Todos estos perfum es se venden en las 

principales F arm acias, T iendas y  P e r­

fu m erías de la  R epública,

Polvo de N ieve 
“ L E  S A N C Y ” 

De perfecta  ad­
herencia y rico 
perfum e.

B a sta  por si solo 
para  d ar a  la  tez  
el m ayor encanto. 
Se elabora  con 

los tonos “ Moro­
cho” , “ R achel” , 
" R o s a d o ”  y  
“ P ie l N a tu ra l” . 
L a  ca ja , $ 0.80

“ P H R Y N E ” 
U nico por su 

delicado arom a 

F rasco  grande $ 3.20Polvo Jthiivt
LtSttN Cy

BLAS l_. DUBARRY
Buenos A ire s : 458, M edrano, 478 

Cali« Juan C. G óm ez. 1439. —  M ontevideo

lMPKESA EN LOS TALLERES GRAFICOS DE l'CAR BLANCO HNOS. — IM PR 1 NT A L A T IN A . —  CALLE FLORIDA 1528
PARA LA A G E N C IA  P U B L IC I D A D .— Ca p c . ro & Co.


